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Premisa 


El propósito de este fanzine es visibilizar y aportar elementos que 
ayuden a cuestionar las movilizaciones masivas por el clima, en 
concreto esas que bajo apariencia rebelde esconden formas de 
organización, decisión, financiación enfocadas a estrategias e intereses 
bastante cuestionables. 


Aunque no estoy de acuerdo con la totalidad de los autores/grupos ni 
con todas las ideas expuestas, considero que en su conjunto aportan 
información, reflexiones e intenciones muy válidas y necesarias. Más 
aún ahora que ya hay varios grupos en la península y que las 
movilizaciones se están volviendo a activar tras el parón generalizado a 
causa de la pandemia. 


El tono general es acorde con la separación entre “líderes” y “filas” del 
movimiento: por ir dirigidas a las últimas (y a quienes se planteen 
sumarse), la mayoría de las críticas son constructivas, enfocadas a 
colaboración y diálogo. Las cartas abiertas son especialmente 
consideradas. 

Lo cierto es que no he encontrado respuesta a ninguna de las cartas 
abiertas, lo cual no significa que no exista, pero da que pensar... 


¡Buena lectura! 


La Rebelión Extinta 


Extractos del boletín radiofónico de crítica a la sociedad cibernética 
La Nave dei Folli [el buque de los necios] — Invierno 2022 


a su vez tomado libremente de: 
EL ADIESTRAMIENTO EXTINCTION REBELLION — O de 
como controlar la resistencia radical y anular la 
“Izquierda Obstruccionista” 


de Cory Morningstar (mayo 2019) 


Extinction Rebellion (XR) nace oficialmente el 31 de octubre de 2018. El 
2 de noviembre se publica en su cuenta de YouTube la grabación de una 
de sesión de reclutamiento/formación impartida por el cofundador de 
XR, Roger Hallam. La leyenda dice: «El vídeo se ha grabado durante el 
adiestramiento de Coordinadores Locales de Extinction Rebellion en 
Brístol. Hallam explica algunas de las dinámicas básicas para crear un 
movimiento de masas, partiendo del plano de la resiliencia personal, 
con el objetivo de favorecer un cambio de sistema».[1] 


Entre el lanzamiento oficial del 31 de octubre en Reino Unido y el 6 de 
diciembre, la organización ha creado más de 130 grupos en 22 países. El 
29 de enero de 2019 había grupos de Extinction Rebellion en 50 países. 
El 27 de abril, XR afirmaba tener cerca de 400 filiales. 


Más adelante volveremos a la sesión de adiestramiento en Brístol. 
Pero... ¿quién es Roger Hallam? 


Roger Hallam, con una homónima página punto com, en 2014 deja 
Gales para ir a estudiar a Londres y poco después forma Rising Up!, que 
entre otras cosas, participa a las protestas contra la ampliación del 
aeropuerto de London Heathrow. En septiembre de 2019 es parado por 
la policía junto a otros cuatro por ser sospechoso de planear una acción 
con dron para interrumpir el tráfico aéreo en Heathrow, y pocos días 
después es arrestado en las inmediaciones del aeropuerto por incumplir 
las condiciones de la condicional, por lo que pasará un mes en la cárcel. 


Después de fundar XR en noviembre 2019, ha participado en la 
redacción del texto colectivo This Is Not A Drill: An Extinction Rebellion 
Handbook y ha publicado Common Sense for the 21" Century. “Del 
cofundador de Extinction Rebellion, la estrategia para salvar el planeta 
mediante la desobediencia civil”, una llamada a la convergencia de todos 
los movimientos con el “objetivo de empujar a los gobiernos a declarar 
la emergencia climática, alcanzar las cero emisiones antes de 2025, y 
preparar la transición hacia un futuro en el que las asambleas 
ciudadanas orientarán la política respecto a qué medidas se adoptarán. 
En este manual de lucha no-violenta se ilustra punto por punto la 
estrategia. Esta vez la rebelión no nace de una ideología. Es la ciencia la 
que nos pide que actuemos”. 


Es co-protagonista de la película The Troublemaker de Sasha Snow 
(2020), que narra “el despertar de dos personas que han comprendido la 
realidad del cambio climático y han decidido hacer algo al respecto”. 
Roger Hallam, presentado como el principal estratega de Extinction 
Rebellion, pasa de ser agricultor ecológico a experto en difusión de 
movimientos de protesta, y desde 2018 “sus ideas y su pensamiento 
estratégico han inspirado a miles de personas normales hacia la 
desobediencia civil no-violenta y las detenciones masivas”. 


La expansión global está dirigida por Margaret Klein Salomon, ex 
psicóloga clínica, fundadora en 2014 de The Climate Action. El 31 de 
octubre de 2018 inauguró la cuenta Twitter Extinction Rebellion US — el 
mismo día del lanzamiento de XR en Reino Unido. Las demandas de XR 


no sólo son complementarias a la estrategia de emergencia de Climate 
Mobilitation, son un a imagen y semejanza, haciéndose eco del eslogan 
“Tell the Truth” — Decir la verdad. [2] 


En 2020 Margaret Salomon publicó Facing the Climate Emergency: How 
to Transform Yourself with Climate Truth, un manual de autoayuda para 
afrontar a emergencia climática, y en 2021 pasó a ser directora ejecutiva 
de la Climate Emergency Fund, creada en 2019 para «dar una turbo 
recarga al movimiento por el clima apoyando a los activistas más 
valientes y adamantinos». [3] 


La élite al servicio del capital 


Como en el caso de Fridays For Future en XR convergen algunas de las 
ONG más poderosas del mundo como: Avaaz, 350.org, Greenpeace, 
etcétera. 


Gail Bradbrook, cofundadora de XR, es una persona influyente que tiene 
relaciones con la industria tecnológica desde hace décadas, como admite 
el mismo Hallam cuando, mientras le escapa una risita, dice que “Gail 
tiene relación con las élites, se telefonea con George Monbiot”, conocido 
ambientalista, escritor y periodista inglés que trabaja para The Guardian 
y la BBC. 


Según el Financial Times «con vestido y sombrero de color carmesí se 
divide entre las discusiones con un propietario de una empresa de 
fondos especulativos de Londres y las reuniones de formación del 
voluntarios de XR». No hay nada extraño en recibir 50.000 libras 
esterlinas y al mismo tiempo entrenarse para luchar contra el sistema: 
parece más un negocio que una rebelión. 


Pero... ¿quién es Gail Bradbrook? 


Gail Bradbrook, inglés, 1972, desde muy joven, 14 años, se inscribe al 
Green Party movida por el interés hacia los derechos animales. Después 
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de estudiar biofísica molecular, durante del 2003 al 2017 fue “directora 
estratégica” de Citizens Online, una organización que promueve el 
acceso a internet a quienes no pueden, lanzando en 2010 la campaña 
“Fix the Web”. 


Ha participado en varias mobilizaciones en Stroud contra el fracking, 
una incineradora, cortes de carreteras, y del 2010 a 2013 fue directora de 
Transition Stroud. En 2015 fundo con George Barda Compassionate 
Revolution, que después se fusionó en Rising Up!, grupo del que nace 
Extinction Rebellion. 


En 2016 se concede un retiro psicodélico en Costa Rica donde toma 
ayahuasca, iboga y kambo para intentar encontrar revelaciones sobre su 
trabajo. La experiencia le hizo “cambiar de enfoque” respecto a las 
campañas políticas, y apenas de vuelta en Inglaterra encontró Hallam y 
fundaron XR. 


Y luego está Farhana Yamin, «una de las voces más importantes del 
movimiento» según el Financial Times, con un currículum merecedor de 
todos los respetos: ha trabajado 27 años como miembro del consejo 
administrativo de Greenpeace «en las negociaciones con la ONU sobre 
el clima». [4] 


«Yamin, abogada de derecho internacional que además de formar parte 
del consejo administrativo de Greenpeace en Reino Unido pronto pasará 
a ser la consejera del WWF, quiere construir puentes entre las 
organizaciones existentes para crear un “movimiento de movimientos” 
mayor aún. “Debemos evolucionar hacia esa nueva forma de liderazgo 
que se nos está pidiendo actualmente”, comenta» [5] 


Ya “guerrillera por el clima” según Vogue (2015), Yamin fundó y dirige 
Track 0, «organización independiente y sin ánimo de lucro que sirve 
como plataforma para apoyar a quien quiere un cambio hacia un futuro 
más limpio, justo y luminoso para las futuras generaciones de todo el 
mundo, compatible con los objetivos establecidos en el Acuerdo de 
París. Reunimos líderes y ofrecemos investigaciones estratégicas, 
formación, asesoramiento, comunicación y soporte en red a gobiernos, 


empresas, inversores, filántropos, comunidades y campañas de la 
sociedad civil». Entre los socios están GCCA (TekTejTck), CAN (Climate 
Action Network), Avaaz, ClimateWorks (The Climate Group, We Mean 
Business), la fundación Rockefeller, E3G, la Prince of Wales Corporate 
Leaders Group, la Fundación Europea por el Clima y la Chatam House. 
[Lista completa en la página web de Track 0] 


Entre los miembros del consejo de Track 0 figura Sharon Johnson, 
directora ejecutiva de Havas Media, una de las principales compañías de 
prensa y de publicidad del mundo; Betsy Taylor, co-fundadora en 2007 
de la campaña 1 sky, compartida con otras fundaciones como 350.org; y 
Bernice Lee, directora de la Agenda Global sobre el Cambio Climático 
de Foro de Davos, donde también colabora Yamin. 


Yamin trabajó como asesora de la Comisión europea en las directivas 
sobre el comercio de emisiones en el período 1998-2002, y justo después 
como asesora especial de Cornie Hedegaard, Comisaria UE para la 
Acción Climática. Autora principal de tres informes para el Grupo 
Intergubernamental de Expertos sobre el Cambio Climático en 
cuestiones de adaptación y mitigación, sigue prestando asesoramiento 
jurídico, estratégico y político a ONG, fundaciones y países en 
desarrollo en las negociaciones internacionales sobre el cambio 
climático en el marco del bajo los auspicios del UNFCCC (Convención 
Marco de las Naciones Unidas sobre Cambio Climático). [6] 


El papel de Extinction Rebellion es apoyar las instituciones que 
deberíamos abatir. A los “ambientalistas” y a las celebridades creadas 
con arte se les atribuye y reconoce el papel de influencer justo por su 
influencia en la opinión pública. No es casualidad que Hallam nunca 
hable de figuras de rebeldes del pasado o de resistentes campesinos de 
hoy, muertos y sepultados también en la memoria, pero recomiende leer 
Rules for Revolutionaries (basado en la campaña de Bernie Sanders para 
las presidenciales), escrito por Zach Exley, actual consejero de la 
diputada del congreso de EE.UU. Alexandria Ocasio-Cortez. 


Recibió elogios de Robert B. Reich, autor de Saving Capitalism. 


¿CA> 


El adiestramiento de coordinadores locales de XR 


En el vídeo grabado en Bristol Hallam dibuja tres círculos, uno encima 
del otro. Arriba, el más pequeño, representa Extinction Rebellion, las 
personas que quieren hacer cosas y obtener resultados preestablecidos. 
El central en seguida se identifica como controvertido: una “izquierda 
dura”, muy politizada y “más que nada obstruccionista”, que debe ser 
apartada para alcanzar el círculo de abajo que, mucho más grande 
representa a los ciudadanos no politizados, objetivo de referencia de XR. 


«Concluiré con un tema que es un poco tabú, ¿vale? Pero es otra 
cuestión importante que tendréis que afrontar cuando se trata de 
organizar, cosa difícil, personas politizadas. Bien, ahora dibujaré un 
esquema. Como la mayor parte de las personas aquí presentes, pensáis 
estar muy politizados, pero aquí somos prácticos porque queremos que 
se hagan las cosas. ¿Vale?. Entonces, debajo de nosotros, entre comillas, 
hay otro grupo de personas muy politizadas que, precisamente porque 
están tan politizadas, no quieren que se hagan cosas (risas). Luego 
debajo, con un número miles de veces superior, está la gente que 
realmente querría hacer algo bueno pero no están politizados, sabéis a 
lo que me refiero. Y estos de aquí, los radicales, quieren resultados; 
entonces bajan hasta aquí y tratan de implicar a mas personas y 
normalmente los desgastan hasta el extremo». 


Hallam habla de peligros representados por los puntos de vista de la 
“izquierda extrema”: “el extremo interseccionalismo” (“todos tenemos 
que ser perfectos y cosas del estilo”), un deseo extremo de diversidad, 
“veganismo extremo”, etcétera. Sus ejemplos son deliberadamente 
engañosos y ridículos. Su mención al anarquismo es aún más ridícula. Y 
a pesar de reconocer que «suelen tener razón», no tiene ningún interés 
por reforzar este grupo sino a las masas “no politizadas” que están 


debajo: el objetivo es reclutar a quien se pueda convencer de adoptar 
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una actitud pragmática y al mismo tiempo silenciar a quien rechaza 
conformarse. 


En el negocio de XR, la ética no es una fuerza motriz sino un daño: 
«Todos los movimientos más eficaces tienen una idea central, y esta 
idea es el equilibrio. Equilibrio entre necesidad pragmática e imperativo 
ético de cambiar la sociedad, contra la necesidad de ser eternamente 
éticos». El mensaje es claro: dirigirse a quien es práctico y pragmático. 
Distanciarse de esos “puristas” egocéntricos a los que «no están 
interesados en la eficacia política. Están interesados en un 
planteamiento político que les haga estar bien consigo mismos.» 


Aunque XR declare estar «trabajando para construir un movimiento 
que sea participativo, descentralizado e inclusivo», todo eso queda lejos 
de su conducta: 


«El juego consiste en evitar a estas personas, o por lo menos reclutar a 
los pocos que sí entienden... y llegar aquí abajo [al círculo inferior]. Así 
hemos conseguido movilizar miles de personas en tres meses. 
Organizando encuentros públicos. Y si el encuentro público se organiza 
según principios participativos, la persona tipo el miembro del Socialist 
Workers Party [7] no vendrá. Todos se sienten cómodos y él hace una 
invectiva sobre cómo ser socialista, si no es una mierda. Las 
intervenciones bajan la moral de todos. Siempre pasa. Y para evitar que 
suceda, nosotros no dejamos espacio a las preguntas. Las preguntas 
atraen a perdedores y absolutistas (risas), está claro ¿no? Quiero decir, 
se pueden hacer preguntas pero sólo si hay una relación confidencial y 
si estamos entre personas que viven en el mundo real, pero si se 
organiza un encuentro público, el 80% serán personas normales que se 
interesan por el tema, el 20% serán absolutistas políticos. Y estarán ahí 
para chuparte la energía». 


Esencialmente esta el la estrategia de Extinction Rebellion. Aislar las 
voces radicales y dominar el discurso; y al mismo tiempo combatir todo 
lo que no sea práctico, pragmático. Discurso y campaña orquestadas al 
servicio de la clase dominante. Para dar una falsa sensación de inclusión 
y al mismo tiempo engañar a quien, para empezar, tiene una devoción 
por la tierra. 


Dado que Hallam cataloga a los que incluye en el círculo central como 
no “normales”, busca respaldo en sus estudiantes terminando las frases 
con agradables “¿justo?”, “¿okay?”, y -sobre todo gracias al nivel de 
conformismo que se instaura en estas sesiones de grupo- le dan la 
razón. Las risas se suceden. Nadie pone en discusión la diatriba de 
Hallam. 


Tachar deliberadamente de “obstruccionista” a quien no se conforma es, 
en práctica, ingeniería social. 


Aunque Extinction Rebellion no tome ninguna posición contra el 
capitalismo, Hallam no muestra reparos en arremeter contra el 
socialismo. Tomando como ejemplo la experiencia de un grupo vasco de 
empresas y cooperativas de Mondragón, Hallam explica que la idea 
central debe ser el equilibrio, «no el socialismo u otras cosas». 


Para resumir, he aquí los puntos de mayor interés para los 
coordinadores locales de XR: 


«Al grupo intermedio no le interesa la eficacia política. Les 
interesa que las cosas sean perfectas y buenas». 


La mayoría, que debe ser tratada como un rebaño (ver GCCA, 
Global Call for Climate Action, con su campaña TekTckTck), está 
formada por “personas che se están cagando de miedo y quieren que se 
haga algo pero no están muy politizadas». 


«No dejar espacio a preguntas y respuestas. Permite que 
personas extremistas, que las orientarían en una única dirección, le 
quiten las ganas a los demás” 


«El 80% son personas normales y el 20% absolutistas políticos. 
Presentes para chuparte la energía». 


«No se trata tanto del contenido de la información que se da 
sobre el cambio climático, se trata de la actitud emotiva con la que se 
dice; hay que crear una respuesta emotiva, las reacciones personales son 
increíblemente potentes». 
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Para los líderes de XR, el enemigo de la Rebelión no es el predominio de 
compañías como Unilever o Volans. El enemigo de la Rebelión no es el 
sistema económico capitalista que devora todo a su paso. El enemigo de 
la Rebelión es el activista radical dispuesto a defender la tierra “con 
todos los medios necesarios”. 


NOTAS 

1. https://www.youtube.com/watch?v=jX7iDvOjfkY 

2. Ver “The Manufacturing of Greta Thunberg - for Consent: The House is On Fire! 
8: the 100 Trillion Dollar Rescue - Act IV” (en wrongkindofgreen.org). 

3. www.climateemergencyfund.org 

4. “The rise of Extinction Rebellion”, The Financial Times (12/4/2019) 


5. “Extinction Rebellion, inside the new climate resistance”, The Financial Times, 
(10/4/2019) 


6. Ver la web climatekeys.com (18/4/2018) 


7. Partido socialista obrero fundado en 1950 y refundado en el *77, de inspiración 
trotskista. 
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Extinction Rebellion: un análisis 


02.09.2019 — Folio anarquista Orkanen +4, Copenague 


Por fin la civilización occidental ha despertado a la crisis climática. Para 
aquellos de nosotros, anarquistas, que no hemos seguido con detalle la in- 
vestigación científica sobre la crisis durante la última década, que vivimos 
en Occidente y que no hemos estado involucrados en los círculos nihilistas 
verdes, la actual masa de información puede sentirse como una avalancha. 


Puede que estemos acostumbrados a enfrentamos a las desgarradoras 
realidades de este mundo, pero ¿cómo enfrentarnos a la continua pérdida 
de biodiversidad que amenaza el ecosistema, al derretimiento del 
permafrost, a las explosiones de gas metano y a los devastadores incendios 
en las regiones del Ártico, a la probable ruptura de la corriente del Golfo, a 
la pérdida del 75% del hielo marino del Ártico, a las olas de calor europeas 
que secan los ríos utilizados para enfriar las centrales nucleares y a las 
extrañas tormentas que destruyen entre el 80% y el 100% de las cosechas de 
los agricultores locales en "el Huerto de Francia”, tan cerca de casa? 


En medio de todo esto no encontramos más que el dogma capitalista del 
crecimiento y el avance tecnológico como nuestra salvación, la 
hipocresía y arrogancia de la civilización y el engaño de masas que llega 
hasta los círculos ecologistas radicales. 


Un movimiento afirma haber encontrado la manera de enfrentarse al mundo 
y a sus líderes: Extinction Rebellion. Con sus impresionantes acciones 
masivas y sus posteriores detenciones, su teoría de desobediencia civil no- 
violenta aparentemente bien documentada (basada en su perspectiva de una 
historia de movimientos sociales) y sus reivindicaciones masivas, han 
captado mucha atención tanto de la sociedad en general como de los círculos 
anarquistas. Dado que hay muchos llamamientos por ahí pidiendo a la gente 
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que se una al movimiento, esta crítica va en contra de unirse a ellos, como 
alguien que ha formado parte del movimiento y ha alcanzado una 
comprensión más profunda. 


Con Extinction Rebellion es dificil centrarse en un solo tema sin tocar otros 
temas secundarios interconectados al mismo tiempo, y rápidamente la bola 
de nieve se convierte en un ensayo elaborado. Hay una cierta actitud de des- 
dén hacia otros movimientos ecologistas y esfuerzos políticos, una sensación 
de que Extinction Rebellion es la voz más pura y única de este tiempo, que ha 
encontrado la forma pacífica (y de auto-sacrificio) más efectiva de cambiar el 
sistema, el único movimiento que todos hemos estado esperando y que 
puede finalmente poner el clima en la agenda (obviamente tenía que nacer en 
el privilegio occidental, sin preguntas), el único movimiento para ganar a la 
fuerza de la Policía. Se trata de una cultura extintivamente —perdón, 
instintivamente arraigada en el movimiento y a pesar de su corta edad, ya se 
han emprendido y abandonado esfuerzos de reforma interna por parte de 
radicales para transformar la organización. Esta cultura es increíblemente 
descorazonadora y, en última instancia, inherentemente racista. 


Despreciar el sufrimiento y el dolor de las luchas, especialmente de los 
indígenas y los negros, que llevan cientos de años luchando, acogiendo 
a las fuerzas policiales como iguales "que sólo hacen su trabajo" e 
incluso cuestionando a otros movimientos por no establecer una 
comunicación lo suficientemente buena para justificar los encuentros 
violentos con la policía, es intrínsecamente racista. 


Además, es lamentable que el impulso que han logrado y el trabajo que 
se ha realizado para gestionar estas acciones masivas probablemente 
reforzarán el poder del Estado. Sus reivindicaciones no son una 
amenaza para la estructura de poder de esta sociedad ni para el frenesí 
tecnológico de los capitalistas que temen que su dinero se queme más 
rápido de lo que pueden gastarlo en búnkeres subterráneos para la 
lluvia radiactiva en Nueva Zelanda. (No puedo creer que esta imagen ya 
ni siquiera sea un chiste.) Sus demandas se basan ampliamente en 
acciones dirigidas por el Estado con una vaga idea de algún tipo de 
asamblea ciudadana diversa y aleatoria que estudie meramente las 
cuestiones climáticas. Considerar que una asamblea de ciudadanos es 
más justa y liberadora que el aparato estatal es tan ilusorio como la idea 
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de que una revolución "proletaria" dirigida por los trabajadores de, por 
ejemplo, una fábrica de carne de cerdo, sería vegana y acabaría cerrando 
la fábrica por el bien del medio ambiente y la liberación de los animales. 


La exigencia de que los estados nacionales detengan las emisiones de 
carbono para el año 2025 coloca falsamente los índices de emisión en el 
punto muerto del conflicto, en lugar de apuntar a los sistemas de 
producción y a la cultura del progreso que permiten una evaluación tan 
fría del mundo natural. 


Extinction Rebellion malinterpreta la naturaleza de la crisis, el papel del 
Estado y el papel del capital, especialmente obvio cuando exigen "Que se 
diga la verdad”. Nociones poco claras como ésta recuerdan más a un futuro 
distópico. La verdad siempre ha sido interpretada por los que están en el 
poder, por lo que sugerir que el Estado y las corporaciones despertarán a 
las "mentiras" que han estado lanzando durante décadas es ingenuo, ya que 
su "verdad" y su intención siempre ha sido hacer lo que sea necesario para 
mantener el status quo y explotar el planeta y sus habitantes. 


Sus tácticas han conducido y conducirán a que más y más activistas com- 
prometidos sean registrados y categorizados, incluso encarcelados por la 
autoridad estatal, ya que uno de sus "criterios de éxito" es la percepción 
errónea de " luchar por tus creencias”. Los activistas deberían entregarse a 
la Policía o exigir que se les detenga por acción ilegal, ya que el anonimato 
y el "salirse con la suya" no son formas de acción directa aceptadas por el 
consenso de acción de XR. Estas luchas prolongadas y abiertas con la 
policía y el aparato legal, como por ejemplo la Cruz Verde y la Cruz Negra 
en el Reino Unido ya han declarado que pondrán fin a su colaboración con 
XR, conducirán a un agotamiento de los recursos y no es una forma 
adecuada de liderar una llamada "rebelión prolongada". 


Gran parte de esta creencia y cultura se basa en un culto a la personalidad 
que rodea al cofundador Roger Hallam, conocido por sus apariciones en TV 
fichando a nuevos activistas para que vayan potencialmente a la cárcel por la 
rebelión, diciendo a los agentes de policía que las detenciones no se producen 
"con la suficiente rapidez” y realizando charlas en YouTube con su trabajo de 
investigación sobre la única manera de tener éxito como movimiento social. 
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Este juego de auto-sacrificio a las autoridades sólo puede ser jugado hasta su 
clímax en todo momento — significa revolución o muerte, y con el inminente 
colapso ecológico que puede parecer una perspectiva aceptable, sin embargo, 
hay muchas otras formas de acción y rebelión sostenida que deberían 
llevarse a cabo sin correr el riesgo de pudrirse en una celda mientras el mun- 
do se está quemando o ser clasificado como enemigo político de un futuro 
estado eco-fascista en la falsa esperanza de una revolución global (dirigida 
por Occidente). Yo sugeriría que, hagas lo que hagas, te salgas con la tuya. 


Parece que Extinction Rebellion, en el mejor de los casos, no conseguirá 
nada tangible y, en el peor, tendrá un impacto devastador en la lucha 
por un mundo justo, liberado y biodiverso. 


"La esperanza de un Gran Final Feliz hiere a las personas; 
prepara el escenario para el dolor que sienten cuando se 
desilusionan. Porque, verdaderamente, ¿cuantos de nosotros 
creemos realmente en él? ¿Cuántos se han quemado por el 
esfuerzo necesario para conciliar una fe fundamentalmente 
religiosa en la transformación positiva de este mundo y la 
realidad de la vida que nos rodea? Sin embargo, estar 
desilusionados —respecto a la revolución global y a nuestra 
capacidad para detener el cambio climático- no debería 
cambiar nuestra naturaleza anarquista ni a abandonar 
nuestro amor por la naturaleza. Todavía hay muchas 
posibilidades para la libertad salvaje. 


¿Cuáles son algunas de estas posibilidades y cómo 
podemos vivirlas? ¿Qué puede significar ser anarquista y 
activista medioambiental cuando la revolución global y la 
sostenibilidad sociaVecológica mundial no son el objetivo? 
¿Qué objetivos, qué planes, qué formas de vida, qué 
aventuras surgen cuando se dejan de lado las ilusiones y se 
camina por el mundo sin estar incapacitados por la 
desilusión, sino aligerados gracias a ella?” 


— Deserts, 2011 
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Carta abierta a lxs militantes 
de Extinction Rebellion France 


11.10.2019 — https://grozeille.co 


A los activistas de Extinction Rebellion France que participan en la 
Rebelión Internacional de Octubre (RIO). 

El 5 de octubre, Extinction Rebellion coorganizó la ocupación de un centro 
comercial, Italia Dos, con otros colectivos (chalecos amarillos, ecologistas 
radicales, luchadores sociales, feministas, queers, antirracistas), marcando 
el inicio de prometedoras alianzas que combinan bloqueo económico, 
inclusividad y democracia directa. 

Sin embargo, esta fecha del 5 de octubre sirvió para inaugurar la semana 
de Rebelión Internacional de Octubre (RIO), que se manifestó 
especialmente a través de la ocupación de la plaza del Chátelet, discursos 
y acciones de bloqueo. Esta interesante semana de rebelión está 
organizada por Extinction Rebellion en solitario (pero abierta a otras 
luchas), siguiendo el modelo de lo que ocurre en Inglaterra. Aunque esta 
ocupación, innegablemente refrescante (¿desde cuándo es posible ocupar el 
corazón de París durante tanto tiempo, y de noche?), tiene ciertas 
limitaciones. 

Por ello, publicamos esta carta escrita por los jóvenes de Désobéissance 
Ecolo Paris, y firmada por otros colectivos: ACTA, Cerveaux non 
disponibles, CLAQ y el Comité Adama. 


Amigos, camaradas, 
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Cuando se formó una rama independiente de XR en Francia, tuvimos 
algunas dudas sobre su movimiento. 


Por supuesto, nos impresionó la magnitud de las acciones de 
desobediencia civil en el Reino Unido, incluidos los espectaculares y 
alegres bloqueos de los montes de Londres. Hemos visto el entusiasmo 
que está surgiendo entre jóvenes y mayores que han tomado la decisión 
de volver a tomar en sus manos su futuro y el de todos los seres vivos 
para recrear un vínculo social donde antes sólo existía la alienación del 
mundo mercantilizado. 


Sin embargo, el llamamiento a las detenciones masivas —ya que la 
detención no implica los mismos riesgos para todos- la rígida jerarquía 
del movimiento en el Reino Unido desafiaron con razón nuestras 
convicciones y nuestra creencia en la horizontalidad, la inclusividad y la 
intransigencia necesarias para un movimiento de revuelta. 


Sin embargo, a lo largo de los últimos meses, después de haberos visto 
mantener la calma incluso cuando os lanzaron gases lacrimógenos a la 
cara, sentados tranquilamente en el Pont de Sully; después de estar 
codeándoos en el escenario de muchas acciones (y en el campamento de 
verano de XR*); y después de haber luchado junto a vosotros en la 
"Última ocupación antes del fin del mundo": nos alegramos de 
convertirnos en vuestros camaradas. 


Así pues, no nos dirigimos a ustedes como opositores, ni como agudos 
críticos que se complacen en denigrar todo lo que no les parece 
suficientemente radical. 


Se trata más bien de quienes han establecido vínculos con ustedes y se 
preocupan por la dirección que podría tomar su movimiento y que, te- 
memos, sepultaría cualquier convergencia real entre los distintos movi- 
mientos sociales que luchan por un mundo más justo y el movimiento 
ecologista en Francia. ¿Por qué estas palabras tan alarmantes? 


A pesar del ambiente festivo de los primeros días de la Rebelión 
Internacional de Octubre, algunas de las actitudes y modos de actuación 
de los militantes nos desafían, incluso nos indignan. Consideramos 
esencial que estas cuestiones concretas puedan abordarse con since- 


18 


ridad y buena fe, para que podamos seguir aliándonos de buen grado y 
sin sacrificar nuestros principios contra el malestar generalizado. 


Ahí van: 


Trivialización de la violencia policial 


Empecemos por lo que nos parece más grave. 


El pasado fin de semana, Ibrahima, un joven de Villiers-le-Bel, murió al 
chocar contra un poste cerca del lugar de un control policial. Todavía no 
se conocen todos los hechos que rodean esta tragedia, pero los testigos 
hablan de que un camión de la policía le bloqueó el paso, lo que le hizo 
perder el control de su vehículo. 


Los jóvenes de los barrios obreros y de los suburbios tienen muy 
integrado el miedo a la policía. En efecto, el Estado (capaz de humillar a 
200 escolares en Mantes-la-Jolie obligándoles a arrodillarse; de realizar 
regularmente controles raciales; de maltratar a las personas racializadas; 
de llevar a cabo redadas contra los sin papeles) considera a los no 
blancos como una categoría prescindible contra la que toda violencia es 
legítima, ya que se les considera a priori culpables. Si los testimonios de 
los jóvenes de los suburbios y de los barrios populares no son 
suficientes, la investigación antropológica de Didier Fassin ("La Force de 
lordre") demuestra que la violencia de las fuerzas del orden contra los 
habitantes de los suburbios se practica a diario. 


La policía es, por tanto, una institución intrínsecamente violenta. No 
podemos ni siquiera imaginar el inicio de una convergencia con 
nuestros compañeros racializados (Chalecos Negros, Comité Adama, u 
otros colectivos que luchan contra la violencia racista y xenófoba del 
Estado francés) sin plantear este problema. 


Tras los barrios populares, desde 2016, es el conjunto del movimiento 
social el que sufre sistemáticamente esta represión armada. Recuerda la 
Ley del Trabajo; recuerda a los Chalecos Amarillos; recuerda la última 
Marcha por el Clima. Las imágenes de una fuerza policial desbocada, 
lanzando granadas y balas flash al azar contra la multitud han dado la 
vuelta al mundo. 
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Sin embargo, unos días después del impactante discurso de Assa Traoré 
frente al Ttalia 2? ocupado el pasado sábado, tras haber pasado 17 horas 
con los Chalecos Amarillos en el centro comercial, nos sorprendió 
profundamente el martes por la mañana descubrir la imagen de una 
pancarta "uni-e-s contre toutes les violences” (unid(Os contra todas las 
violencias); un supuesto compromiso entre la condena de la violencia 
policial y el luto por los policías asesinados en la Préfecture la semana 
pasada. 


Cuando muere un policía, toda Francia está de luto. Cuando un joven 
muere a manos de la policía, cuando un manifestante pierde un ojo, el 
Estado emite comunicados explicando que nunca es responsable. Y de 
parte de un movimiento ecologista que se apresuró a olvidar a Rémi 
Fraisse asesinado en la ZAD de Sivens por la gendarmería en 2014 (cuyo 
juicio se celebra en Toulouse este 10 de octubre de 2019, con la 
presencia de una cincuentena de activistas), de parte de un movimiento 
que quiere ser socialmente inclusivo pero se niega a reconocer el 
sufrimiento y la rabia de los barrios obreros, o a recordar que algunas 
personas fueron mutiladas y encarceladas por rebelarse durante los 
Chalecos Amarillos: ¿Ni siquiera una palabra, ni un cartel conme- 
morativo de Ibrahima y de las demás víctimas de la violencia policial? 


En general, pretender estar "unidos contra toda violencia” es indecente 
y profundamente violento. 


Porque, al poner toda la violencia al mismo nivel, estáis afirmando (sin 
quererlo necesariamente) un principio de equivalencia entre todos los 
usos de la violencia. Así, la "violencia" que atribuís a otros métodos de 
acción militante puede compararse, en derecho, según vuestra 
afirmación, a la de una persona que es cuatro veces asesina. 


Ventanas rotas y navajazos se meten, a fin de cuentas, en el mismo saco. 
Esto es muy perjudicial, además de falaz, como estaréis de acuerdo. Por 
otro lado, os negáis a observar las diferencias entre los usuarios de la 
violencia. ¿Violencia doméstica y una mujer agobiada que mata a su 
pareja maltratadora? Lo mismo según esta lógica. La BAC (policía) que 
aporrea; la CRS (policía antidisturbios) que gasea; la policía que se lleva 
a la gente; los gendarmes que registran en la cara; que golpean en la 
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cara; que matan en la cara; y los habitantes de los llamados barrios 
"obreros" o los manifestantes que se defienden; que responden; que se 
enfadan; que golpean: ¿todas estas formas de violencia deben evaluarse 
de la misma forma? 


La violencia invisible de la no-violencia dogmática 

En el dogmatismo no violento hay una violencia insidiosa -porque pasa 
desapercibida- que se oculta. Es la misma violencia que se ejerce a 
diario contra todos los oprimidos, la violencia que se cree legítima. Si 
ahora parece darse por sentado que el Estado y sus estructuras de 
control tienen el "monopolio de la violencia legítima”, este lugar común 
debería completarse de la siguiente manera: los privilegiados y los 
dominantes amplían constantemente este monopolio designando -es 
decir, denunciando- lo que es la violencia, a sus ojos. Es la característica 
de los "alborotadores", de los "agitadores profesionales", de todas 
aquellas personas que hacen todo menos lo que se les exige. 
Básicamente, todo lo que escapa a las estructuras de control se 
considera "violento". 


Por eso la no-violencia de línea dura e intolerante puede ser peligrosa. 
Al igual que lo que dice combatir, es excluyente, despectivo, producido 
en un entorno privilegiado que no se enfrenta directamente a la 
amenaza policial ni a la máquina infernal del mundo social; en 
definitiva: se vuelve violento. No se revierte en su opuesto; es su 
opuesto, por naturaleza, y lo hace sin quererlo ni darse cuenta 


Y no olvidemos que detrás de cada declaración general de este tipo, que 
diluye las reivindicaciones de los que sufren la opresión diaria, se 
esconde una invisibilización de las luchas: un falso compromiso 
construido sobre la necesidad de que los oprimidos callen sus 
experiencias vividas. Un "All Lives Matter” que sirve para silenciar el 
"Black Lives Matter”; que olvida que para nuestras instituciones sociales 
algunas vidas ya cuentan más que otras. 


¿Y cómo explicar el borrado de la pintada "Castaner me ha ojeado", si no 
como un escupitajo en la cara de las clases trabajadoras que llevan 
meses saliendo a la calle con chaleco amarillo? 
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La falta de inclusividad del marco de actuación hacia las clases 
trabajadoras 

Aunque sabemos que los activistas de XR son numerosos y diversos, 
ciertas prácticas militantes paradójicas socavan radicalmente la lucha. 
Por un lado, está la prohibición de llevar alcohol a los lugares de las 
ocupaciones previstas durante la RIO. Por otro lado, como pudimos 
observar en la ocupación del Chátelet, algunos miembros de XR beben 
durante el día o la noche en las terrazas de los bares que rodean la plaza. 
Lejos de nuestras intenciones ser un chinche, desacreditar la ocupación 
o advertir que viene el lobo. 


Comprendemos la dificultad de la tarea de calmar y prevenir las 
tensiones que pueden surgir de la embriaguez. Sin embargo, 
honestamente, ¿cómo percibir esta disonancia como algo distinto al 
desprecio de clase? ¿El consenso incluía también "haz lo que decimos, 
pero no lo que hacemos”? Son estos pequeños detalles, aparentemente 
insignificantes, los que acrecientan las diferencias entre los seres vivos y 
discriminan. Es importante reiterar que no se trata de condenar, sino de 
alertar. Los chalecos naranjas (es decir, los "guardianes de la paz") de la 
ocupación ciertamente vigilan más a menudo a los propietarios de latas 
de cerveza que a los demás consumidores. Una vez más, la violencia 
interfiere silenciosamente. 


Además, un movimiento que se opone a la mercantilización de la vida 
parece ejercer una forma de privatización simbólica de una plaza que 
antes era pública: ahora se nos prohíbe llevar incluso una lata de 
cerveza a la plaza del Chátelet, del mismo modo que se nos prohíbe 
hacer pintadas en ella. 


¿Masificación o apolitismo? 

La cuestión de las pintadas (inscripciones políticas en paredes, ventanas, 
puentes o cualquier otra superficie susceptible de convertirse en un 
espacio de libre expresión durante cualquier manifestación, incluso con 
modestas reivindicaciones) esconde otra: la de los ecologistas que se 
convierten voluntariamente en policías dentro de su propia lucha. 
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¿Cómo explicar si no que se traiga acetona en cuanto alguien se atreve a 
escribir un mensaje antipolicial con un rotulador? ¿Cómo se explica que 
cualquier pancarta que mencione la ecología radical o el anticapitalismo 
sea censurada con el pretexto de que debe incluir a todos? 


Queridos amigos, nunca les pediremos que cuestionen sus principios, 
que abandonen las luchas no violentas o que sustituyan sus consignas 
por las nuestras. También somos conscientes de su deseo explícito de 
convencer al mayor número posible de transeúntes que puedan 
interesarse por su movimiento y de hablar con todos los que se 
preocupan por la actual extinción del mundo viviente. 


Sin embargo, no aceptar que durante cualquier ocupación jovial pueda 
abundar la diversidad de palabras es rechazar una libertad de 
experimentación política al preferir una imagen pulida y mediática al 
servicio de una estrategia "com". 


Cada pintada, cada pancarta que no tiene logotipo, habla por si misma. 
La Place du Chátelet vuelve por fin a la vida y, aunque personalmente 
no esté de acuerdo con los mensajes expresados por algunos de ellos, no 
es conveniente reducir el alcance y la escala de algunas de las consignas 
juzgándolas demasiado radicales para un ciudadano "lambda". Ninguna 
de las palabras existentes puede ser totalmente inclusiva. La propia idea 
de que nuestras demandas pueden ser satisfechas por un Estado excluye 
toda una serie de movimientos políticos. Esto no significa que vayamos 
a cuestionar su derecho a exponer públicamente sus demandas. 


Porque hacer política sin convertirse en político significa también aceptar 
que, en cuanto volvamos a tomar colectivamente el poder en nuestras 
manos, algunas cosas pueden ser molestas y otras pueden evolucionar. 


¿Una ecología de la no perturbación? 


¿Qué rebelión no ha molestado a los poderosos? ¿Y qué rebelión ha 
pedido alguna vez disculpas a los grandes por reclamar ciertos derechos? 


Lejos de fomentar los "arrebatos" ciegos o incluso automáticos, nos gustaría 
invitarle a ser abierto. En efecto, ¿qué sentido tiene una acción de desobe- 
diencia civil, si —precisamente— no hay desobediencia? En cuanto a la 
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ocupación de Chátelet, aparte de los obreros que tienen que dar la vuelta al 
puente, y tal vez unos cuantos camiones de reparto o de reabastecimiento, 
no nos parece que los representantes del poder capitalista vayan a tener 
problemas para dormir tranquilos esta noche —y las siguientes—. 


Una vez más, no se trata de un llamamiento al uso indiscriminado e 
irreflexivo de arrebatos energéticos, sino de una invitación a cuestionar la 
forma en que el "consenso no violento impone su propio cumplimiento, a 
veces de forma autoritaria. Es probable que esta autoridad impuesta proteja 
a las instituciones del poder capitalista más de lo que les preocupa. 
Además, controla, regula y supervisa lo que inicialmente se considera un 
acto de rebeldía. Pero la rebelión -en su sentido más original- requiere una 
gran dosis de espontaneidad, creatividad y libertad. Balls populares, pero 
también barricadas. Asambleas populares y pintadas. Encuentros regulares 
y manifestaciones espontáneas. 


Desgraciadamente, los marcos de acción consensuados a menudo 
obstaculizan y reprimen la espontaneidad de la auténtica rebelión (cosa 
curiosa: el diccionario online de sinónimos recoge "violento" como 
sinónimo de "espontáneo”). Esencialmente, un "consenso" es consensuado, 
suave, preestablecido. Superemos el hecho de que hablar de un "consenso 
no violento” no es hablar de un consenso real de la gente en el lugar (si no, 
no estaríamos escribiendo este texto), sino de un "consenso" decidido en 
petit comité por los organizadores. 


La calle pertenece a quienes, en toda su diversidad, la toman. Hay un riesgo 
que debemos asumir juntos, el de una lucha verdaderamente antiautoritaria 
en la que la vida colectiva no esté garantizada por "guardianes de la paz", 
sino que se elabore por ensayo y error, por experimentación, por 
construcción de bienes comunes. Esto será aún más hermoso e intenso para 
quienes se dejen embarcar en la aventura. Más que una palabra o un 
espectáculo mediático, la rebelión puede empezar por cambiar la forma de 
vivir juntos, aquí y ahora, en la plaza del Chátelet. 


Algunas propuestas para escapar de las líneas preestablecidas 


Estamos lejos de ser pesimistas. Nos dirigimos a vosotros precisamente 
porque nos hemos nutrido en los últimos meses de los intercambios que 
hemos mantenido. Porque creemos en la fluidez de vuestro movimiento, 


24 


que no ha adquirido (y, nos atrevemos a esperar, nunca adquirirá) los 
reflejos burocráticos que permiten a las grandes organizaciones 
establecer su dominio sobre las luchas sociales y medioambientales. 


Además, la plaza del Chátelet parece ser cada vez más popular en estos 
días, y la cabaña recién montada por los Chalecos Amarillos es un 
testimonio de ello. Por eso también nos pareció urgente hacer público 
este texto: creemos que no sólo corresponde a los movimientos sociales 
dar un paso hacia los ecologistas. 


Sin comprometer sus acciones hasta ahora, sin romper su voto de no 
volverse violento, vemos posible una convergencia de luchas. 
Proponemos que sea a través de - Ocupaciones más duraderas y 
espontáneas; juntos, podríamos tener la fuerza de extender nuestras 
acciones más allá de la estricta temporalidad de la RIO y del perímetro 
demasiado fijo al que parecen haberse acostumbrado las fuerzas del 
orden: ¡depende de todos nosotros intentarlo! La ocupación de Italia 2 el 
5 de octubre fue un excelente comienzo. 


- Acciones de denuncia de la violencia policial y carcelaria; retirada de 
la torpe pancarta "unid(Os contra toda violencia”; y convocatoria de una 
concentración en solidaridad con Ibrahima de Villiers-le-Bel y otros 
jóvenes aterrorizados por la violencia del Estado. 


- Invitaciones a otros movimientos sociales para que se unan a ti de 
forma más sostenible en el lugar; reflexiones sobre la apertura de 
viviendas (okupas) durante la RIO, por ejemplo para personas precarias, 
sin hogar o migrantes. 


- Ser más comprensivos con las personas que pueden sentirse excluidas 
por las estrictas normas de actuación; ser más flexibles con quienes 
pueden consumir alcohol sin causar problemas a sí mismos o a los demás. 


- Aceptación de los activistas que quieren contribuir a la rebelión a 
través de modos de acción que pueden ser ajenos a ti, pero que no son 
menos legítimos: ¿las barricadas y las pintadas son realmente 
"violentas", o más bien una interiorización del discurso estatal que 
quiere incriminar nuestra protesta? Una vez más, no tienes que 
compartir estas opciones, sólo tolerar su presencia. 
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Saludos cordiales, 
- Désobéissance Ecolo Paris 


Co-firman : ACTA, 

Cerveaux non disponibles, 

Comité Adama, 

Comité de Libération et d'Autonomie Queer 


ÉS 


Volver a la vida. Bloquear la economía: 
impresiones del campamento de verano 
de XR France. 


08.09.2019 — https://www.terrestres.org 


¿Hay algo nuevo en el movimiento climático? El movimiento Extinction 
Rebellion, surgido en Francia el pasado invierno, organiza la resistencia 
contra la destrucción de la vida mediante el bloqueo económico. Los 
miembros de Désobéissance écolo Paris nos enviaron este relato de su 
campamento de verano, que también trata sobre la autonomía y la 
"cultura regenerativa". 


Un pequeño rincón de verdor en la hondonada de un valle de Charente, 
en los terrenos de una granja anarquista ecológica. Este es el lugar 
elegido por Extinction Rebellion (XR) para su campamento de verano y 
ofrecer a los miembros de toda Francia un verdadero lugar de 
encuentro, tras varios meses de militancia bajo la misma bandera. 
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Aquí nos apoyamos en la autogestión, el reciclaje [desacertado término 
para recuperar de la basura, en Francés lo llaman Recu, abreviatura de 
recuperar], el ingenio o simplemente la buena voluntad de todos. 
Recurrimos a los conocimientos de los demás para montar el 
campamento: construir baños secos, montar cabinas de ducha, cocinar, 
ofrecer talleres, proporcionar agua... En la granja echamos una mano 
ayudando a desherbar el huerto o reconstruyendo una cabaña. 


Todos se llaman entre sí por el apodo que utilizan en el foro en línea, el 
espacio virtual en el que se organiza el movimiento desde su creación 
en Francia. Muchos no conocen ninguna información personal sobre 
sus compañeros de lucha, ni siquiera sus nombres de pila. Se trata de un 
reflejo muy práctico para preservar la identidad y luchar contra la 
filtración de información que podría poner en peligro a los rebeldes. 
Esta cultura del anonimato no tiene nada de morboso ni de 
desencantado, sino todo lo contrario: a menudo da lugar a variantes 
divertidas y folclóricas que contribuyen a poetizar la lucha. 


Los días están marcados por las AG, dos por día, y permiten organizar la 
vida en el campamento: cada mañana y cada tarde se enumeran las 
tareas a realizar y se cuenta con la buena voluntad de la gente para 
formar los diferentes grupos autoorganizados; se da la bienvenida a los 
recién llegados, se anuncian las salidas, se buscan los compañeros de 
viaje, se anuncian los diferentes talleres y los tiempos de debate, o 
simplemente se comparte la alegría o las quejas del momento. 


La importancia que se da a la horizontalidad en la rama francesa del 
movimiento (un punto sobre el que se critica a menudo a sus acólitos 
británicos) se percibe ampliamente en el campamento: la información se 
comunica al mayor número de personas posible, los papeles para las 
diferentes tareas son lo más rotativos posible, los debates en grandes 
grupos pretenden ser bienintencionados, no opresivos, y las críticas 
constructivas. Esta práctica de atención y cuidado forma parte de lo que 
el movimiento denomina "cultura regenerativa", que se supone que debe 
contrarrestar y sustituir la actual cultura dominante, y que XR ha 
convertido en cierto modo en su filosofía. La voluntad de luchar contra 
el mundo dominante se une así a la capacidad de construir otra forma 
de relación con los seres y las cosas, más abierta y más atenta. 
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De esta idea se desprenden otras formas de expresión igual de importantes: 
el arte en vivo ocupa así un lugar central en el "espíritu XR". Payasos, 
cantantes, compositores, músicos, artistas plásticos y actores contribuyen a 
alimentar la imaginación, unir la creatividad y reforzar la energía. 


Esta semana de convivencia también ha permitido a los diferentes 
grupos de trabajo debatir ampliamente sobre la RIO (Rebelión 
Internacional de Octubre), que tendrá lugar en París a partir del 5 de 
octubre. El objetivo de esta acción de masas en tres palabras: bloquear la 
economía. Para ello, se invita a todos los grupos locales a converger en 
la capital. La dificultad está en permitir que todos los activistas se 
organicen como quieran para esta acción de masas. Los activistas de XR 
han tenido una experiencia rápida e intensa de activismo que les ha 
permitido adquirir un conocimiento bastante importante del terreno en 
pocos meses: la preparación de una acción ya no da lugar a vacilaciones, 
sino a la determinación y a la organización eficaz, gracias a la confianza 
mutua y la capacidad de funcionar en grupos de afinidad. 


Así, durante una semana, se formó una verdadera comunidad efímera 
autogestionada. Es en este punto donde los militantes de XR se distin- 
guen del "movimiento climático” en el que si bien existe una reflexión 
sobre las alternativas en el seno de las asociaciones clásicas, no se 
imaginan capaces de reforzar y apoyar las acciones de bloqueo: tienen un 
pensamiento mas estrecho que no les permite establecer el vínculo entre 
las luchas locales y las luchas globales (contra la economía, el sistema 
político...), a diferencia de XR. ¿Podría ser éste el presagio de una gran 
red de lugares en lucha que alimentaría las acciones de bloqueo de las 
ciudades? La idea es atractiva y ya está en la mente de muchos rebeldes. 


La reunión sirvió también para preparar una acción con el grupo local 
de Burdeos que tuvo lugar el sábado 24, al final del campamento: el 
objetivo era obstaculizar el paso del crucero Le Riviera impidiendo el 
levantamiento del puente que le permite entrar en el puerto. Decididos, 
algunos activistas con arneses se ataron a vigas a 50 metros por encima 
del Garona, mientras otros se encadenaron a las barreras con candados 
y tubos. Esta acción directa tuvo el mérito de obligar al transatlántico a 
permanecer un día más aguas arriba, y de informar a los transeúntes del 
escándalo ecológico que representan estas islas flotantes de lujo. 
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A pesar de que cuatro activistas fueron detenidos, la tarde resultó muy 
festiva: tras reunirse frente a la comisaría, a los rebeldes se les unió 
rápidamente el grupo de chalecos amarillos de Burdeos, que acudió a 
mostrar su apoyo a los activistas medioambientales. Liberen a nuestros 
compañeros!" resonó al unísono, demostrando que ha surgido una 
solidaridad entre los dos movimientos a través de la experiencia común de 
la represión policial Los dos grupos se aplaudieron mutuamente, 
discutieron e intercambiaron, e incluso cantaron juntos canciones de los 
rebeldes o de los chalecos amarillos. En el momento de su liberación de la 
custodia policial, hacia las 19 horas, se les pudo ver comiendo pizzas uno al 
lado del otro en las escaleras de la comisaría, pagadas gracias a un fondo 
común puesto en marcha en el lugar. La generosidad de unos y otros, y la 
necesidad tanto como el deseo de crear vínculos dentro y a través de las 
luchas, hicieron posible compartir un momento de lo más enriquecedor y 
convivencial. Hay muchas posibilidades de que, de estos breves momentos 
de complicidad repetida, nazca una fuerza ofensiva ecológica y popular. 


Lo que este campamento de verano ha demostrado es que Extinction 
Rebellion tiene una fuerza considerable al ser capaz tanto de desertar 
del sistema como de seguir luchando contra él. Dentro de la masa de 
rebeldes, ya se están organizando lugares para alimentar la lucha y 
formar sólidas columnas vertebrales que son a la vez retiros para que 
los activistas descansen y entornos de vida donde preparase para una 
sociedad post-capitalista. La estrategia de construir al margen mientras 
se ataca el sistema de destrucción masiva parece, en efecto, de lo más 
pertinente, y está a punto de tomar forma. 


—Désobéisance Ecolo Paris 
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El mundo de Extinction 
Rebellion y el mío 


14.10.2019 — https:/llundi.am 


El pasado fin de semana, Extinction Rebellion (XR) inició, en 
colaboración con varios grupos activistas, una ocupación del centro 
comercial Italia 2. La acción se consideró objetivamente un éxito, ya que 
los comercios permanecieron cerrados todo el día, los ocupantes 
pudieron recuperar momentáneamente y de forma parcial el espacio y 
se repelió un intento de desalojo policial. 


Dicho esto, algunos participantes han expresado, en las redes sociales y 
en estas columnas, una serie de críticas sobre los métodos de XR. 


Además de la tendencia a negociar, se señaló que XR imponía modos de 
actuación y presencia (sobre todo seleccionando a los participantes) y 
simulaba un consenso democrático. 


XR había terminado su propia acción al final de la tarde, lo que podría 
explicarse por la preparación de una semana, del 5 al 12 de octubre, de 
Rebelión Internacional de Octubre. Esta RIO tomó la forma de una 
ocupación muy publicitada (a diferencia de la de Italia 2) de la plaza del 
Chátelet, con el apoyo moral del ayuntamiento de París. 


Cualquiera que acudiera a esta ocupación podía comprobar que las 
desavenencias que habían germinado el fin de semana anterior seguían 
vivas, incluso entre los propios organizadores. Hasta la prensa de 
izquierdas, que aplaudió con las dos manos durante toda la semana, 
acabó haciéndose eco de la resignación de algunos manifestantes ante la 
falta de repercusión (salvo mediática) de esta acción, llegando algunos a 
lamentar la falta de intervención policial. 
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Estos debates también se expresaron en Internet, sobre todo por parte 
de grupos que se creían "compañeros" de Extinction Rebellion. Por 
ejemplo, algunos de los coorganizadores de la ocupación del Italia 2 
quisieron poner sobre la mesa sus numerosos desacuerdos políticos y 
estratégicos: Carta abierta a lxs activistas de Extinction Rebellion. 


Si en Francia, la polémica aparece tan repentinamente como XR 
irrumpe en la pantalla, hay que señalar que no es nueva. Qué pensar de 
este post de uno de los fundadores de XR (en abril de 2018) que ya hizo 
una llamada a su organización (el pasado enero) a asumir su carácter 
anticapitalista? Su tribuna terminó así: 


Este es un llamamiento a los equipos de medios de 
comunicación de XR: no descuiden el mensaje y no lo 
reduzcan a cuestiones climáticas. Es un llamamiento a la 
comunidad XR para que nunca diga que somos un 
movimiento climático. Porque no lo somos. Somos una 
rebelión. Y nos rebelamos para poner de manifiesto y sanar la 
locura que nos está llevando a la extinción. Diga la verdad y 
actúe ahora en consecuencia. 


Por nuestra parte, no hemos optado por dar la palabra a tal o cual grupo 
político, sino a uno de nuestros lectores, investigador de física y poco 
acostumbrado a la militancia, que cuenta su encuentro con la joven 
organización. 


El mundo de Extinction Rebellion y el mío 


No soy un activista climático. Pero, como mucha gente hoy en día, me 
pregunto sobre la relación de nuestra sociedad con la naturaleza, sobre 
el mundo que dejaré a mis hijos. Intento actuar y encontrar un lugar en 
el compromiso que consiste en vivir dentro del sistema e intentar 
prescindir de él. Así que no estoy acostumbrado a las marchas por el 
clima ni a otras acciones mediáticas, y hace poco que conozco la 
organización Extinction Rebellion, XR para abreviar. Sin embargo, 
quería participar en la acción de Ocupa el Mundo que están 
organizando actualmente. Cambiar el sistema, juntarse, "inventar 
espacios de vida", "hacer vivir lo colectivo", ¡eso es lo que pretendo! Tras 
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una primera reunión informativa, expongo aquí mis impresiones. No 
estoy seguro de que me siga atrayendo... 


La organización de la sesión informativa está muy bien engrasada. Una 
reunión de más de dos horas en una casa okupa en la que se acoge a 150 
personas de forma amistosa, distendida y militante... Antes de entrar, 
las primeras palabras son para notificarnos las normas de conducta del 
lugar para nuestra seguridad y la de la okupación y los okupas. 
Esperamos en silencio y en susurros a que nuestro alegre organizador, 
que tiene información secreta sobre la futura acción, nos informe sobre 
la historia del movimiento XR y sobre los riesgos legales de participar 
en la acción. La acción se llevará a cabo según las normas de la 
organización dictadas por los organizadores. Nada se deja al azar, no 
hay improvisación, todo está regulado hasta el último pelo del culo (oh, 
perdón por la vulgaridad). Somos rebeldes, pero tenemos un papel que 
desempeñar y sostener (yo soy un simple participante), según nuestras 
habilidades, y sobre todo según nuestro compromiso con los riesgos 
legales y físicos. Debemos seguir los principios y las exigencias del 
movimiento, y luego correr la voz a los que no han tenido la 
oportunidad de asistir a esta conferencia HFE (Heading For Extinction). 


El primer principio es el respeto y la no-violencia, física, verbal y 
material. La no-violencia, un concepto que se ha debatido tantas veces, 
es difícil de definir con precisión. Bloquear una tienda o una plaza no es 
violento, pero escribir un eslogan en una pared sí lo es? Impedir que la 
gente vaya a trabajar (pero los malos comerciantes o los que 
contaminan) no es violento, ¿pero decirle una mierda a un policía que te 
gasea sí lo es? Pero nos tranquilizan: "nunca ha habido una condena en 
Francia para activistas no violentos. Salvo dos activistas de Greenpeace 
que lanzaron fuegos artificiales desde una central eléctrica, pero bueno, 
¡lo entendemos! Aquí, no somos violentos y vamos con la cara 
descubierta (aunque es mejor usar un seudónimo, nunca se sabe), 
honestos en la custodia con la OPJ (policía judicial) y al día respecto a 
los hechos científicos relativos al clima. No estamos aquí para hacer 
tonterías. 


Segundo principio: nada de alcohol ni de drogas. Eso es importante, un 
buen rebelde es un rebelde sobrio. Si alguien abre una cerveza en una 
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acción, llévalo a 200 metros de distancia y recuérdale los principios del 
movimiento. Esto se explica en los folletos: "Cualquiera que no se ajuste 
a este consenso de permitir que se una a nosotros el mayor número de 
personas posible, puede ser invitado a marcharse". Además, no debemos 
dar la impresión de que somos "hippies que fuman porros". La imagen 
también es importante. Tiene que ser consensuado. Sin embargo, la 
palabra que sigue apareciendo es "inclusivo". Nuestra acción, nuestra 
organización debe ser inclusiva, abierta a todos. Pero todo tiene un 
límite: los que hacen pintadas, los delincuentes, los alcohólicos, los 
drogadictos... ¡RAUS! 


La imagen es otro principio: ¡no tiene sentido hacer una acción si no 
tiene cobertura mediática! Ah, pensaba que estábamos aquí para 
rehacer el mundo, para inventar nuevas formas de vida. Posar delante 
de una cámara es una postura diferente. Personalmente, prefiero buscar 
la emancipación conseguida a través de una red tejida localmente 
alrededor de una rotonda que la difusión de bellas imágenes de una 
multitud alegre y colorida haciendo una Ceremonia de Gratitud en el 
asfalto: "un acto de amor, una ofrenda hecha con el objetivo de entrar 
en una buena relación con los elementos de la naturaleza, en la unidad 
esencial de todas las cosas, la fuente de toda vida y la energía del 
universo". Tampoco hay que escandalizar ni molestar a la gente de bien 
frente a sus pantallas: se limpia después de una acción (la limpieza 
también es importante), se lamenta la molestia (sic en los folletos). Hay 
que publicitar la acción, y para participar en ella es mejor tener un 
teléfono inteligente y saber utilizar las redes sociales. Parece que ahora 
las revoluciones se hacen gracias a las redes sociales, y eso corre el 
riesgo de dejar a mucha gente en el camino. Pero esta es una base 
teórica de XR: una movilización del 3,5% de la población puede 
desencadenar un cambio de sistema. No dice qué sistema heredaremos 
ni quién lo decidirá. 


Finalmente, el movimiento quiere ser ho-ri-zon-tal. Existen grupos 
locales y temáticos, pero no entendí muy bien qué estructura interna 
permitía esta espectacular organización. La impresión que tengo es que 
existe una fascinación por la organización secreta: algunas personas, 
conocidas sólo por su seudónimo, conocen el lugar de reunión, el curso 
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de las operaciones, y lo transmitirán a los referentes que a su vez lo 
transmitirán en su momento a su pequeño grupo de participantes. 
Todos tienen un papel que desempeñar, pero se establece una jerarquía 
según una escala de compromiso. La experiencia de un GAV (custodia 
policial) te otorga un aura y una ascendencia simbólica sobre los demás, 
es la ceremonia de calificación para convertirte en un verdadero rebelde. 
Lo admitimos con una broma, el grial sería que Extinction Rebellion 
experimentara una pesquisa, ¡qué clase! 


Una continuación del mundo planificado, policial, sin espontaneidad, 
limpio y seguro, consensuada pero no en exceso, donde cada uno tiene 
su lugar, donde me dicen lo que tengo que hacer; uno tiene su lugar, en 
la que se me dice lo que tengo que hacer; ya lo habrán entendido, ¡esto 
no me gusta! No me sentí realmente en casa con Extinction Rebellion: 
eres un rebelde, como canta Anne Sylvestre, eres zen. Finalmente, 
algunas frases que escuché (improvisadas, eso sí) me hicieron 
comprender que no tenemos los mismos objetivos: tú quieres "bloquear 
el funcionamiento del gran reloj" y "reparar la democracia", yo aspiro a 
cambiar radicalmente el sistema para convivir de otra manera, lejos de 
las cámaras. Siempre podemos esperar que el bloqueo actual se libere 
un poco de sus ataduras, que sus autores encuentren el camino de la 
radicalización y que prueben la felicidad de una ZAD, por ejemplo. 


—Guillemin 
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Carta de Earth First! U.K. 
— Á nuestros amigos de XR: 
Rebel, Rebel 


27.07.2022 — https://www.earthfirst.uk 


En los últimos años ha habido una explosión de actividad en el 
movimiento climático en el Reino Unido. Es inspirador ver a tantas 
personas decididas a actuar contra el cambio climático y comprometidas 
con la defensa feroz de la naturaleza. Extinction Rebellion (XR) en 
particular, ha atraído a miles de personas nuevas, ha cambiado la 
opinión pública y ha reavivado el movimiento. También se ha producido 
un movimiento emocionante dentro de XR, que apunta cada vez más a 
los medios de comunicación corporativos y a las industrias fósiles que 
causan el problema, en lugar de limitarse a crear una perturbación 
pública. 


Pero parece que se han olvidado algunas lecciones importantes del 
pasado. Sabemos que algunos de vosotros ya estáis pensando y 
hablando de estas cosas y esperamos que lo que hemos escrito se reciba 
como pretendemos, como algunas reflexiones consideradas de amigos 
críticos: 


No somos peones de un culto a la personalidad 


El cambio climático es urgente, y tenemos que actuar ahora, pero 
también tenemos que estar en esto a largo plazo. Tratar a las personas 
como si fueran desechables -detenerlas por detenerlas- e ignorar las 
amenazas de agotamiento significa que las personas abandonarán y se 
sentirán desechadas. Esto ya está ocurriendo. Queremos construir un 
movimiento inclusivo, diverso y solidario que trate a todo el mundo 
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como algo valioso, y no que se olvide de él una vez que haya cumplido 
su función en una estrategia en la que tiene poco que decir. La 
organización no jerárquica significa una participación significativa para 
todos, no líderes que no rinden cuentas y jerarquías invisibles que no se 
abordan. 


¡FTP! 

Los policías no son tus amigos. La policía defiende a los individuos e 
instituciones que están destruyendo los sistemas de soporte vital del 
planeta. Las prisiones y la policía son parte del problema, no de la 
solución. Aplican un sistema que es ecocida y violento por naturaleza; 
defienden el derecho a degradar, contaminar, controlar y explotar a los 
seres humanos y a la naturaleza. Son inherentemente racistas y sexistas. 
Deben ser abolidas. No son sueños imposibles. Las feministas negras 
han liderado durante mucho tiempo la lucha por la abolición, y cuando 
el movimiento Black Lives Matter estalló en todo el mundo, de repente 
la gente estaba discutiendo abiertamente la abolición de la policía y las 
prisiones en los medios de comunicación. 


Todo gira en torno a la política 


La política no tiene que ver con los políticos y el parlamento, sino con 
las personas que intentan crear la sociedad en la que creen. El cambio 
climático no está "más allá de la política”, actuar sobre el cambio 
climático es fundamentalmente político. Cuestiones como la raza y la 
clase social no son obstáculos molestos para un movimiento mayor, sino 
que son esenciales para construir un cambio efectivo y duradero. La 
dominación de los seres humanos y la dominación de la naturaleza 
están intrínsecamente vinculadas, y no podemos acabar con una 
mientras la otra continúe. Despolitizar el cambio climático no sólo 
ignora el capitalismo y otras causas de fondo, sino que también significa 
que XR seguirá estando dominado por "ecologistas" con privilegios 
económico y de raza. 


Diversidad de tácticas 


La desobediencia civil es sólo una de las muchas tácticas, y no la única 
forma de actuar. No hay que ponerse en manos del Estado. La acción 
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directa ecológica consiste en hacerlo uno mismo, atacando a los que 
destruyen la naturaleza e inspirando a otros a seguir su ejemplo, no en 
presionar al gobierno para que actúe en su nombre. Nunca se debe 
recurrir a la violencia política a la ligera, pero el pacifismo dogmático 
protege al Estado, a los ricos y a los poderosos. Las luchas históricas 
contra la esclavitud, el feudalismo, el colonialismo, el patriarcado y el 
fascismo implicaron violencia. Los disturbios, las revueltas y la rebelión 
contra la opresión tienen su lugar y deben ser celebrados, no 
vilipendiados. Predicar la no-violencia también ignora cómo la propia 
idea de "violencia" se utiliza para reprimir y pacificar la resistencia, y 
conduce al autocontrol y al autoritarismo dentro de nuestros 
movimientos. Una diversidad de tácticas significa diferentes enfoques 
para trabajar juntos y reforzarse mutuamente. De esta manera podemos 
construir hacia un cambio revolucionario. 


Amor y rabia 


La autoreflexión y el debate crítico no son luchas internas ni facciones, 
sino la forma de construir movimientos fuertes y poderosos que puedan 
provocar los cambios sin precedentes que requiere el cambio climático. 
No escribimos estas palabras para mostrarnos como "más radicales que 
tú" y sabemos que cada uno rrecorre su propio camino político en la 
vida. Pero si algo de lo que hemos escrito te resulta familiar, ven y habla 
con nosotros, para ver hacia dónde vamos. 


Estamos preparados. En lugar de lamentarnos por un planeta 
moribundo, es hora de dar un paso adelante y luchar, por la gente y la 
naturaleza, con amor y rabia. 


Earth First! U.K. 
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No State, No Problem: Porqué colaborar 
con el Estado no es una táctica 


18.08.2020 — https://earthfirstjournal.news 


Como algunos de ustedes habrán notado, el mundo se está acabando. La 
catástrofe climática está ocurriendo. Los que no ignoramos este hecho 
estamos llenos de rabia. Reconocemos que la voluntad de las 
corporaciones y del Estado es que ignoremos a toda costa el 
desmoronamiento de la Tierra. Por eso Extinction Rebellion (XR) es tan 
increíblemente ofensiva. Afirman que hay que hacer cambios radicales 
para proteger la tierra de más daños, mientras trabajan con las mismas 
corporaciones y gobiernos que causan ese daño. XR también intenta 
trabajar con la policía, al tiempo que utiliza la detención intencionada 
como su principal táctica para las manifestaciones. Esta estrategia 
"desde dentro hacia fuera” nunca ha funcionado, y sólo ha servido para 
alienar a las mismas personas marginadas a las que dice ayudar. 


Extinction Rebellion apareció por primera vez en el Reino Unido durante 
octubre de 2018, cuando un millar de personas ocuparon la calle frente a 
la Cámara del Parlamento. Desde entonces, han hecho varias protestas 
que utilizaron la estrategia de la detención masiva, principalmente en el 
Reino Unido y Estados Unidos. Esto ha dado lugar a un festival de 
detenciones tras otro, con cientos de personas encarceladas y pocas 
victorias. Esta táctica se justifica simplemente señalando el elevado 
número de detenciones en las manifestaciones de movimientos 
anteriores, y concluyendo así que este factor por sí solo fue la clave de sus 
victorias. Esto lleva a XR a muchas conclusiones erróneas, como creer 
que esto tendrá los mismos resultados en nuestro actual clima 
sociopolítico junto con su disposición a trabajar con la policía. 


41 


XR ha declarado en su página web que está tomando la decisión 
estratégica de colaborar con la policía en algunos países, creyendo que 
esto apoyará sus objetivos. A continuación, declaran una contradicción 
aparentemente obvia: 


"XR pone el amor en el centro del cambio. De este modo, algunas 
personas de Extinction Rebellion pueden optar por expresar su gratitud 
y amor hacia los agentes de policía. Entendemos que para aquellos que 
han sido víctimas de la policía esto puede ser difícil y alienante de 
presenciar. Pedimos especialmente a los blancos que aprendan sobre el 
privilegio blanco”. 


A estas alturas, cualquier afirmación que se haga de poner a las minorías 
en primer lugar parece nula. Sólo el privilegio podría convencer a la 
gente de que es una buena idea advertir a la policía sobre futuras 
intenciones delictivas, como ha hecho -y sigue haciendo- XR en su página 
web. Uno puede encontrar la hora, la fecha y el lugar de reuniones y 
eventos específicos en el Reino Unido con meses de antelación con unos 
pocos clics. De hecho, la falta de seguridad de XR provocó una incursión 
masiva de la policía en un espacio de organización en octubre, que se 
saldó con 10 detenciones y puso en peligro el futuro y el sustento de 
muchas personas. Históricamente, este tipo de organización ha 
provocado un aumento de la presencia policial en las manifestaciones. Si 
el objetivo del movimiento es un cambio generalizado y una mayor 
concienciación a través de la interrupción, como afirman, este hecho 
empezará a pasarles factura, y cualquier pequeño éxito que estén 
consiguiendo ahora probablemente se verá truncado. 


El arresto como táctica es una excelente manera de crear un registro y 
ayudar al estado a trazar el mapa de su comunidad (por no hablar del 
obvio racismo ignorante de hacer pasar a la gente marginada por el 
complejo carcelario-industrial). Así, XR se ha convertido en una 
comunidad construida en gran parte por gente blanca de clase medi 
Como afirmó el periodista Nafeez Ahmed, de Insurge Intelligence, "la 
estrategia de desestabilizar la capacidad de las fuerzas de seguridad sólo 
funciona si está diseñada para movilizar a una comunidad oprimida por 
esas fuerzas de seguridad". Ningún movimiento puede tener éxito con 
un grupo de personas que nunca han sufrido el impacto de la opresión 
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contra la que luchan”. Afirman que estas tácticas han sido influenciadas 
en gran medida por unos pocos movimientos no violentos famosos, por 
lo que probablemente estaban condenadas al fracaso desde el principio. 


XR señala el movimiento de los derechos civiles como prueba de la 
legitimidad y eficacia de sus tácticas. Esto ignora el contexto histórico que 
rodea a ese movimiento. El movimiento de los Derechos Civiles se 
produjo durante la Guerra Fría, durante la cual los EE.UU. produjeron 
propaganda proclamándose la tierra de la libertad y la democracia. La 
estrategia de las detenciones masivas hizo pública la contradicción entre 
esta imagen y la realidad. Además, el movimiento de los Derechos Civiles 
coincidió y fue precedido por movimientos que incluían la acción directa 
y la violencia física en su repertorio. Incluso con estas ventajas, el 
movimiento por los Derechos Civiles no acabó con el racismo: lo que en 
su día se estableció por ley se transformó en otras formas de supremacía 
blanca institucionalizada. Esta lucha, como muchas otras, es despojada de 
todo matiz para ajustarse a la narrativa de XR, y se aplica erróneamente a 
la actualidad sin analizar cómo ha cambiado el mundo. Además, cae en 
una trampa que afecta a la mayoría de los activistas: la trampa de las 
demandas. Exigir es imaginar que el Estado puede arreglar el problema y 
que él mismo no es el problema. En todas partes podemos ver la mano del 
Estado en el avance del cambio climático -desde las guerras que asolan la 
tierra, hasta la quema de bosques, pasando por el mantenimiento de las 
ciudades. Allí donde encontramos destrucción ecológica, encontramos al 
Estado. El Estado no es una parte neutral ni un mediador entre los 
activistas y su rival, las empresas. No puede haber una solución adecuada 
al cambio climático mientras el Estado siga existiendo. Sólo hay una 
exigencia que podemos hacer al Estado: su destrucción total y absoluta. 


Las acciones de XR no tienen mucho sentido si se consideran un intento 
de cambio; sin embargo, si se entienden como un intento de ganar 
dinero, empiezan a cobrar sentido. Aunque XR afirma no ser una 
corporación, admiten que empezaron a partir de una corporación 
llamada Rising Up!, fundada en 2016. Aunque esta corporación se creó 
solo dos años antes que XR, su empresa matriz, Compassionate 
Revolution, nació del movimiento Occupy Wall Street. Esta empresa, 
según el sitio web de XR, " tramita las donaciones y las gasta para 
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apoyar [a Extinction Rebellion] Todo este "movimiento" no es más que 
unos cuantos activistas a sueldo que se esconden detrás de un nombre 
para ganar dinero. Y esta revelación explica otros aspectos extraños de 
XR, como su enfoque "más allá de la política". Mientras que no tiene 
sentido alinearse con los conservadores si estás tratando de detener el 
cambio climático, funciona muy bien si tu objetivo es hacer dinero, Este 
enfoque centrado en el dinero puede tener consecuencias desastrosas, 
como dejar la puerta abierta al fascismo. 


Ronan Harrington, estratega de XR para las elecciones generales, 
defendió que "el movimiento debería aprender de las tácticas de Nigel 
Farage", un hombre conocido por su afición a las creencias fascistas. 
Sugiere que la comunidad XR "aprenda de Farage a honrar y defender 
esta forma de vida” (sea lo que sea que eso signifique). Como era de 
esperar, parece que el grupo de estrategia política de XR decidió hacer 
precisamente eso. Durante una reunión, acordaron intentar reunirse con 
Farage, además de acordar "acercarse al Partido del Brexit". Esto puede 
verse como un claro intento de XR de alinearse con los principales 
actores fascistas. Una cosa es segura, XR ciertamente no está "diciendo 
la verdad" sobre su misión. 


Desde que se formó en 2018, XR no ha hecho nada para lograr sus 
supuestos objetivos, ni se han cumplido sus demandas de manera seria. 
Esto no es sorprendente, porque no hay, y nunca habrá, un gobierno 
para el pueblo. XR ha demostrado una vez más que las únicas demandas 
que merecen la pena son el desmantelamiento completo de los 
oleoductos y los gobiernos que los controlan, la muerte de todos los 
políticos y el cierre de todas las cárceles. 


- Mazzie / EF!] Winter 19-20 
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Cómo Extinction Rebellion 
ayuda a la contrainsurgencia 
y legitima la violencia policial 


27.06.2022 — https://greenanticapitalist.org 


A raíz del activismo de la era de los derechos civiles, los Estados y la 
policía de todo el mundo han desarrollado rápidamente y utilizado 
ampliamente métodos de contrainsurgencia contra todo movimiento 
popular que amenace con crear un mundo más justo y equitativo. 
Algunos movimientos han obtenido concesiones legales y políticas, 
algunos incluso pequeñas victorias, mientras que la mayoría han 
provocado una avalancha de presos políticos y ciudadanos reprimidos. 
Gracias a la gran cantidad de documentos disponibles que describen y 
esbozan las tácticas de contrainsurgencia, nos es posible analizar las 
acciones emprendidas por los movimientos para comprender su impacto 
y la probabilidad de generar un cambio duradero. 


La contrainsurgencia (COIN) son acciones militares, paramilitares, 
políticas, económicas, psicológicas y cívicas emprendidas por un 
gobierno. Es un término general que describe el conjunto de medidas 
que los gobiernos adoptan para derrotar a las rebeliones. 


Muchos podrían suponer que los activistas pacíficos no tienen nada que 
temer de la Policía, o que estos activistas no serán considerados 
objetivos de la represión. Aunque, para su sorpresa, la definición dada 
por los organismos encargados de la contrainsurgencia estipula 
claramente: Cualquier elemento de la sociedad que se considere una 
amenaza para el monopolio del poder del Estado se clasifica como 
insurgente. Esto incluye a académicos, estudiantes, autores, periodistas, 
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manifestantes pacíficos, activistas, trabajadores organizados, estructuras 
civiles de apoyo y elementos de guerrilla. Todos estos grupos, sin 
discriminación y con grandes prejuicios, son abordados por la Policía 
bajo el prisma de las tácticas de contrainsurgencia. 


Es cada vez más alarmante cómo movimientos como Extinction 
Rebellion (XR), sin una comprensión adecuada de la contrainsurgencia, 
ayudan sin saberlo a las operaciones COIN, y a la violencia del Estado. 


Este artículo es un análisis de cómo Extinction Rebellion -a pesar de sus 
mejores intenciones- ayuda a la contrainsurgencia y legitima la 
violencia policial. 


Legitimación de los sistemas de dominación 


Se sabe que Extinction Rebellion se filma a sí misma cometiendo 
"crímenes", esperando a ser arrestada, cumpliendo y colaborando con 
los mismos opresores a los que dice oponerse. Existe una postura de 
línea dura según la cual cualquier otra táctica es inaceptable dentro o 
fuera de XR, acompañada del rechazo absoluto a reevaluar sus tácticas. 
Esto no deja espacio para que los grupos marginados se involucren, y a 
menudo crea un entorno peligroso, contribuyendo a una división que 
sólo beneficia al Estado y a la supremacía blanca. 


Aunque la mayoría de los activistas que participan en Extinction 
Rebellion no tengan ninguna afiliación oficial con el Estado o sus 
órganos, sus ideales reflejan los que dan legitimidad y control al órgano 
de gobierno. 


Aunque la mayoría de los activistas que participan en Extinction 
Rebellion no tengan ninguna afiliación oficial con el Estado o sus 
órganos, sus ideales reflejan los que dan legitimidad y control al órgano 
de gobierno. La lógica que subyace a la estrategia propuesta por XR 
tiene su origen en posiciones de privilegio. Su estrategia consiste en 
dialogar con los políticos para lograr una reforma leve y buscar un 
compromiso en lugar de abordar y abolir las causas fundamentales de 
los problemas sistémicos: el Estado y sus órganos. Lo único que se 
consigue es que los culpables de la destrucción del clima tengan la 
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oportunidad de legitimarse, expandirse y evolucionar hacia métodos de 
operación más sutiles, que resultan más difíciles de combatir. 


En consecuencia, sólo las personas que disponen de recursos y 
privilegios suficientes pueden participar en la lucha por la liberación. 
No es realista que alguien que no sea blanco, con una casa y unas 
finanzas estables, se ponga en una posición en la que se vea obligado a 
ser maltratado, detenido y a acudir a los tribunales. Esta estrategia de 
jugar dentro del sistema favorece la capacidad del Estado para sofocar la 
disidencia y gestionar la resistencia, en lugar de generar una amenaza 
real para los sistemas de dominación. 


Transformar el apoyo en resistencia manejable 


La interseccionalidad es el reconocimiento de que todas las luchas por la 
liberación están entrelazadas: ¿cómo sería posible lograr la justicia 
climática sin la descolonización? ¿O los derechos de los animales sin 
abordar la propiedad privada? La falta de interseccionalidad significa 
dividir la resistencia en pequeñas luchas concentradas en nichos que 
resultan mucho más fáciles de mapear, gestionar y pacificar para la policía. 


Un síntoma de la lucha unidimensional es la creación de organizaciones 
estáticas, en las que sólo se aborda una cuestión y todas las demás se 
ignoran por insignificantes o irrelevantes. Esto también facilita el trabajo 
de fomentar el compromiso para dividir a los movimientos populares. 
Esto ocurre cuando se realizan cambios legales o se da representación 
política a un movimiento para apaciguar a su mayoría. Si los Estados del 
mundo accedieran a una simple concesión, por ejemplo la firma del 
acuerdo de París, una parte de los activistas y sus redes de apoyo 
cantarían victoria y pacificarían su resistencia. Otros entenderían que las 
causas fundamentales de la crisis climática aún no se han abordado, y 
seguirían luchando en una red de activistas drásticamente más débil. 


Al ignorar la interseccionalidad y buscar la reforma en lugar de la 
destrucción total de las estructuras opresivas y ecológicamente 
catastróficas en su totalidad, el movimiento se debilita ante los 
caprichos de la política — un juego que el Estado siempre ganará. 
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Negligencia de la seguridad operativa y cultura de la seguridad 

La cultura de seguridad se refiere al conjunto de valores, compartidos 
por todos en una organización, que determinan cómo se espera que la 
gente piense y enfoque la seguridad. La afinidad de XR con las acciones 
de "desobediencia civil” les hace creer que la policía y el gobierno les 
verán con buenos ojos, asumiendo así que la seguridad operativa es 
totalmente innecesaria. De hecho, esta idea errónea sólo los convierte 
en objetivos más fáciles de vigilar y reprimir. 


La falta de cultura de seguridad supone un obstáculo asombrosamente 
más difícil para el crecimiento ascendente. Unido a la infiltración 
policial, la recopilación de información y el sabotaje son cada vez más 
sencillos. La policía puede entonces generar listas de identidades de 
activistas, rastrearlas e identificarlas sin ninguna dificultad. Para la 
Policía, esto significa que la evaluación de riesgos y el control ya no son 
operaciones complejas, lo que maximiza el control que el Estado ejerce 
sobre el movimiento y las acciones de los activistas. En última instancia, 
a través de la presunta ignorancia, XR permite recopilar una base de 
datos de identidades de activistas y utilizarla para operaciones de 
espionaje. Ser conocido por la Policía aumenta el riesgo de represión, y 
puede limitar tu capacidad de impulsar la lucha contra el capitalismo de 
formas más significativas e impactantes, sofocando el movimiento en 
cuanto atraviese la puerta. 


No-violencia dogmática 


La no-violencia exclusiva y dogmática funciona como policía interna, 
para que el movimiento no adopte ninguna forma autónoma efectiva de 
resistencia. Extinction Rebellion exige que todos los activistas se 
adhieran estrictamente a su conjunto de principios, dictando a las 
comunidades negras y a la sociedad en general la "mejor" y "única" 
manera de luchar por su propia liberación. Esto beneficia de forma 
concluyente al Estado, al patriarcado, a la supremacía blanca y al 
capitalismo. 


Si continúa sin una reorientación, XR corre el riesgo de cancelar la 
historia de la resistencia militante de todos los movimientos sociales 
hasta la fecha; en concreto, las personas negras durante el movimiento 
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por los derechos civiles, o los movimientos armados anticoloniales en la 
India contra el dominio británico. Todos ellos recurrieron a una 
diversidad de tácticas en sus luchas contra la opresión. 


La diversidad de tácticas es una estrategia que consiste en planificar una 
acción para que tenga el mayor impacto en función de tus objetivos — 
en lugar de confiar ciegamente en las técnicas del pasado. Al ignorar la 
importancia de la diversidad de tácticas, XR se aísla en un rincón de 
ineficacia ideológica, y al hacerlo perpetúa ideales muy dañinos para 
estas comunidades. La no-violencia dogmática crea una división entre 
activistas "buenos" y "malos", lo cual favorece los objetivos de la COIN. 


Incluso si ahora mismo, mientras lees estas palabras, el gobierno 
implementara cada una de las políticas y legislaciones que exige XR, 
seguiría sin ser suficiente para mitigar los efectos catastróficos de la 
crisis climática [que recordemos, no se trata sólo de emisiones efecto 
invernadero -ndt]. Tenemos que reconocer la ineficacia de las 
herramientas que se emplean actualmente para aprender nuevas formas 
de lucha contra los conglomerados que actualmente cometen ecocidio 
sin consecuencias. 


Allí donde la florece la no-violencia, también lo hace el Estado y su 
contrainsurgencia. En lugar de confiar en que políticos no involucrados 
se encarguen de cambios en el gobierno, la acción directa y la 
diversidad de tácticas son la clave para los activistas que buscan un 
cambio duradero. 


Culto político a la personalidad 

La glorificación de XR, el activismo y la justicia social ha llevado a la 
gentrificación/aburguesamiento de la lucha. Lo que en su día fue la 
concienciación de los estudiantes se ha transformado en un culto a la 
personalidad de activistas blancos que se disfrazan para filmar sus 
performances callejeras. 


La premisa de XR comenzó con académicos blancos que centraron su 
activismo en su creencia en el espectáculo del mártir para repercutir en 
los medios de comunicación dominantes y, a su vez, en la conciencia 
pública. Destacados activistas blancos, usando el capital social, se 
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colocan sistemáticamente en posiciones de liderazgo, desde las que 
trabajan para convertirse en algo insustituible. En contra de su doctrina, 
no generan redes de grupos autónomos capaces de desempeñar papeles 
intercambiables. La esencia de XR radica en las franjas de estos 
activistas que compiten para que el mundo los vea como audaces 
rebeldes; cuando en realidad no se han convertido más que en 
obsesionados portavoces con instagram cosechando los beneficios 
sociales de la creación de un culto a la personalidad. 


De alguna manera, XR se ha convertido en la voz más fuerte de la sala, y 
aún así no ha ayudado en nada — demostrando que por sí sola ninguna 
concienciación puede influir positivamente en la crisis climática, 
contribuyendo considerablemente a la dilución de la resistencia en un 
servilismo privilegiado; pacificando un movimiento bien intencionado. 


Conclusión 


XR existe como movimiento desde 2018, y a través de sus acciones ha 
logrado un gran nivel de concienciación respecto la destrucción del 
ambiente por parte de entidades con fines de lucro que están protegidas 
por el Estado. Al mismo tiempo, a través de una completa falta de 
voluntad para evaluar la estrategia y su impacto, se han alejado de sus 
propios objetivos de acabar con la destrucción del clima. Un 
replanteamiento consciente y completo de la implicación, las 
estrategias, las tácticas y los objetivos podría ser la única salvación para 
los activistas que aún actúan bajo la bandera de XR. Sin una acción 
drástica contra el Estado y su aparato, la Rebelión de la Extinción sólo 
conseguirá ayudar a la Contra-Insurgencia y a la represión violenta. 
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Una perspectiva anarquista 
sobre Extinction Rebellion 


09.10.2019 — http://www.collectiveaction.org.au (archive.org) 


Nota: El siguiente es un folleto escrito para su distribución en el evento de 
Extinction Rebellion "Spring Rebellion" en la llamada Melbourne, 

Australia. No pretende ser una revisión exhaustiva de XR como 
organización, sino sólo de las tácticas que emplean. 


Rebelarse para ganar - Una perspectiva anarquista 

El movimiento por el clima está creciendo rápidamente, ya que la gente 
es muy consciente de que tenemos poco tiempo para hacer frente a la 
emergencia climática. La reciente huelga climática fue una de las 
mayores series de protestas coordinadas en la historia del mundo. A 
medida que el movimiento crece, merece la pena examinar algunas de 
las ideas sobre tácticas, análisis y estrategias a largo plazo que estamos 
utilizando. En particular, este folleto analizará las posiciones de 
Extinction Rebellion (XR). Este folleto no se ha escrito para convencer a 
nadie de que no participe en las acciones de XR o en las dirigidas por 
XR. Cuanta más gente participe en un movimiento para detener la 
emergencia climática, mejor. 


Manzanas contra naranjas: Los argumentos de XR a favor de la 
"no-violencia" 

Una gran parte de la estrategia de XR se basa en un compromiso muy 
estricto con la no-violencia. Esto se extiende a ayudar activamente a la 
Vicpol a detener a los activistas y a vigilar el comportamiento de los 
activistas para evitar que la gente abuchee o cante agresivamente a los 
policías. Merece la pena preguntarse aquí cómo se define realmente la 
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"violencia" y por qué. XR afirma en la información que distribuye (así 
como en su página web) que "el 53% de las campañas no violentas 
tuvieron éxito, frente al 26% de las campañas que utilizaron la violencia. 
Además, de las campañas violentas, el 95% había descendido a la 
dictadura o al régimen totalitario en cinco años". Esto se basa en un 
estudio realizado por Erica Chenoweth y Maria J. Stephan que analizó 
los levantamientos desde 1900 hasta 2000 y los dividió en "principal o 
totalmente no violentos” y "violentos”. Los conflictos analizados en el 
estudio son todos levantamientos nacionalistas y cambios de régimen - 
ni siquiera se contemplan en el estudio movimientos internacionales o 
movimientos en torno a temas particulares (como el medio ambiente). 
El conjunto de datos de los que el estudio obtiene sus "campañas 
violentas” las define como aquellas que implican la muerte de más de 
1000 combatientes armados... lo que está muy lejos de gritar a los 
policías en una calle de Melbourne. 


Cuanto más disruptivo y eficaz sea el movimiento climático, más 
probable será que nos enfrentemos a una respuesta violenta del 
gobierno y la policía para intentar restablecer la normalidad. No 
deberíamos evitar defendernos de la violencia estatal basándonos en un 
estudio que es completamente irrelevante para la situación en la que 
nos encontramos y las cuestiones a las que nos enfrentamos. 


Disrupción no es lo mismo que ser detenido 


En el corazón de cualquier movimiento social eficaz está la comprensión 
de que los poderes fácticos (multimillonarios, políticos, magnates de la 
minería, compañías petroleras, etc.) no van a renunciar a sus inmensos 
privilegios voluntariamente, incluso si el futuro de la humanidad está en 
juego. Ya deberíamos ser conscientes de que no salvaremos el mundo 
pidiéndolo amablemente, sino que tenemos que obligar a los que están en 
el poder a actuar, tenemos que hacer que lo de siempre sea imposible. 
Este énfasis en la disrupción forma parte de la filosofía central de XR y es 
un componente enorme del crecimiento del movimiento: la gente está 
harta de las mismas tácticas viejas e ineficaces. 


Lo que no está tan claro, sin embargo, es el razonamiento que hay detrás 
del énfasis en ser detenido y la creencia de que es inherentemente 
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efectivo. En la página web de XR, en sus redes sociales y en sus sesiones 
informativas, afirman una y otra vez que deberíamos QUERER que la 
gente sea detenida, que es bueno para el movimiento y que nos acerca al 
objetivo de actuar contra la crisis climática. Roger Hallam, uno de los 
fundadores de XR, afirma que lo que necesitamos para que el movimiento 
tenga éxito es que unos cientos de personas vayan a la cárcel. Sin 
embargo, nunca hay ninguna explicación para esto, ninguna prueba de 
que sea efectivo y nada que lo vincule a otras discusiones sobre tácticas. 
Cualquier movimiento social efectivo probablemente va a implicar que 
algunas personas sean arrestadas y es genial que tengamos personas que 
estén dispuestas a ser arrestadas por el movimiento, pero eso no significa 
que hacerlo a propósito vaya a ayudar. Hay otras formas más efectivas de 
causar interrupciones. Una táctica reciente desarrollada en Hong Kong 
consiste en mantener un espacio durante todo el tiempo que se pueda y 
luego disiparse. Utilizando la aplicación Telegram, decidimos otro lugar 
donde reagruparnos, y luego nos quedamos allí todo el tiempo que 
podamos. De esta manera maximizamos la interrupción sin los costes de 
ser detenidos y pasar por el sistema legal. 


Puño de hierro bajo guante de terciopelo 


Fomentar las detenciones masivas por sí mismas no sólo es inútil, sino 
que puede ser activamente perjudicial para un movimiento y para las 
personas que lo integran. Aunque la mayoría de los cargos que se pueden 
presentar contra los manifestantes son relativamente insignificantes, el 
proceso de pasar por el tribunal y tener antecedentes penales puede ser 
suficiente para que la gente dé un paso atrás en su papel activo en la 
construcción del movimiento. Y eso es apenas un rasguño en la superficie 
de lo que la gente puede experimentar como resultado de ser detenido — 
en particular, debemos mencionar el historial que la policía tiene de 
asesinar regularmente a los aborígenes en custodia policial, así como 
otras formas de racismo institucionalizado. No todo el mundo paga el 
mismo precio por ser detenido, y presentarlo como "no es gran cosa" es 
algo que sólo puede provenir de la ingenuidad y el privilegio. 


Además, existe la posibilidad de que la policía utilice la violencia para re- 
primir las protestas. En los últimos años hemos asistido a un aumento 
masivo de la cantidad de equipamiento militar del que dispone la Vicpol y 
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de las tácticas de mano dura —incluida la violencia utilizadas para reprimir 
las protestas. Como hemos visto en luchas recientes como la de los Chale- 
cos Amarillos en Francia, Black Lives Matter en Estados Unidos y la lucha 
pro-democrática en Hong Kong, la policía no dudará en utilizar la violencia 
para reprimir cualquier movimiento que realmente amenace el statu quo. 


El papel principal de la policía en la sociedad es mantener el mismo 
sistema y las leyes que debemos derrocar para evitar el colapso 
ambiental. Están más que contentos de romper huelgas, desalojar a la 
gente de sus casas y proteger los beneficios y la propiedad privada por 
encima del bienestar de la gente y del planeta. Cuando XR argumenta 
que debemos colaborar con la policía y tratar de ganárnosla, pasa por 
alto el papel estructural que la policía desempeña en la crisis en la que 
nos encontramos. La cuestión aquí no es el carácter de policías 
individuales, sino la forma en que la fuerza policial en su conjunto 
sostiene el sistema actual en su totalidad. Al igual que en los temas 
anteriores, el enfoque de XR es, en el mejor de los casos, ineficaz y, en el 
peor, nos deja vulnerables y desprevenidos cuando inevitablemente 
vengan a detenernos, nos lancen gases lacrimógenos, nos golpeen y nos 
maltraten en el momento en que empecemos a hacer un cambio real. 


¿Beneficio o supervivencia? 

La crisis en la que nos encontramos está impulsada por un sistema 
económico y político que pone los beneficios y la propiedad por encima 
de todo. En pocas palabras: el capitalismo. Sólo 100 empresas son 
responsables del 71% de las emisiones mundiales de gases de efecto 
invernadero desde 1998 y esas empresas tienen un inmenso poder 
político y financiero. Una vez más, no se trata tanto de una cuestión de 
carácter moral de los individuos como de la lógica subyacente que 
mantiene el sistema en funcionamiento. Una empresa debe seguir 
generando beneficios o dejar de existir. Sin un crecimiento constante, el 
capitalismo entra en una gran crisis. Un sistema de crecimiento infinito 
en un planeta finito es incompatible con un entorno habitable. 


La solución que propone XR son las "asambleas ciudadanas”, grupos de 
ciudadanos de a pie seleccionados al azar que tienen el poder de tomar 
decisiones sobre la emergencia climática. Aunque este enfoque evita el 
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sistema parlamentario y la corrupción e inacción que conlleva, sigue 
ignorando en gran medida el nivel de reestructuración económica y 
política necesario para hacer posible un cambio real. No hace nada para 
cambiar la lógica subyacente de la crisis climática. 


Para detener seriamente la extinción, tenemos que poner fin al 
capitalismo. Esto puede parecer una quimera utópica, pero es mucho 
más realista que pensar que, con suficiente presión pública, la máquina 
destructora del planeta que es el capitalismo puede hacerse compatible 
con el medio ambiente. Tenemos que entender ahora, cuando el 
movimiento ecologista da un giro radical, que no podemos ganar sin 
destruir el capitalismo. A su vez, esto significa que el movimiento 
ecologista necesita vincularse con otros movimientos que pueden 
oponerse al capitalismo: el movimiento obrero, las luchas anticoloniales 
e indígenas, así como las luchas contra el patriarcado, la supremacía 
blanca y el resurgimiento del fascismo. 


¿Hacia dónde vamos? 


Como se ha dicho al principio, el objetivo de este folleto no es impedir 
que la gente participe en XR o en las acciones que convoca. Sin 
embargo, hay que tener en cuenta que las tácticas, el análisis y los 
objetivos que propone XR no representan la totalidad ni el fin del 
movimiento por la justicia climática. No te dejes arrestar sin 
preguntarte a ti mismo (y a los demás) qué conseguirás con ello. 
Pregúntate cómo las acciones que realices construirán un movimiento 
capaz de cambiar el mundo. La construcción de un movimiento social 
diverso y poderoso requiere discusión y debate en torno a las tácticas y 
los objetivos. Necesitamos construir ese movimiento ahora, más que 
nunca; nos encontramos en un punto crítico de la historia y el tiempo 
corre. 


Collective Action (Australia, Octubre 2019) 
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Crítica y análisis anarquista de la 
reciente movilización por el clima 


en la llamada Vancouver. 


15.10.2019 — https://itsgoingdown.org 


Durante el último mes, los residentes de la llamada Vancouver, 
Columbia Británica, se han echado a la calle para exigir una acción 
climática. Alrededor de cien mil personas asistieron a la huelga 
climática y quinientas a la ocupación por parte de Extinction Rebellions 
(XR) del puente Burrard, un puente de acceso al centro de Vancouver. 
Como anarquistas, era dificil decidir cómo comprometerse con los 
movimientos liberales y reformistas. Este artículo comienza explorando 
cómo un grupo de nosotros se comprometió con la huelga climática y el 
evento "bridge out" de XR, para luego compartir reflexiones sobre XR y 
concluir ofreciendo algunos materiales y un llamado a la acción. 


Los folletos proponen una perspectiva radical anticapitalista y 
anticolonial sobre la crisis climática, enseñan a la gente habilidades 
prácticas e invitan a la gente a solidarizarse con las luchas indígenas por 
la justicia medioambiental. Uno de los materiales de los folletos es una 
versión adaptada del documento Strike Back for the Climate que otros 
anarquistas compartieron a través de IGD. Decidimos adaptar el 
documento original para darle un toque más radical y criticar la 
hegemonía de la "Acción Directa No-Violenta” (ADNV) sobre los 
movimientos sociales en el llamado Canadá, una posición en la que 
organizaciones como XR desempeñan un papel fundamental. 


El segundo folleto animaba a los participantes a enmascararse y 
proporcionaba instrucciones sobre cómo atar las máscaras de las 
camisetas. El tercer folleto era una actualización de la lucha de los 
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Wet'suwet'en, una nación indígena que desde tiempos inmemoriales se 
ha resistido a la expansión colonial en sus territorios no ocupados, pero 
que más recientemente se ha resistido al desarrollo de 7 proyectos de 
oleoductos. Consideramos que centrar las luchas indígenas radicales en 
nuestro material de distribución de folletos era una forma fundamental 
de intentar combatir el carácter liberal muy blanco de las multitudes y 
los movimientos con los que nos relacionamos. 


La huelga climática 

Participar en la huelga climática del 27 de septiembre fue complicado. 
Después de algunas discusiones, reconocimos la necesidad de 
aprovechar la oportunidad de normalizar la presencia de anticapitalistas 
visibles en lo que era un evento predominantemente blanco y liberal. 
Con nuestra presencia esperábamos crear un espacio para tácticas más 
defensivas y distribuir materiales críticos anticapitalistas, anticoloniales 
y antiestatales. En las calles de Vancouver no había una presencia 
visible del black block ni tácticas defensivas u ofensivas desde la 
manifestación a gran escala "Heart Attack” contra los Juegos Olímpicos 
de 2010. La falta de tácticas defensivas básicas, como el 
enmascaramiento, limita nuestras tácticas y nos hace más vulnerables. 
No adoptar tácticas defensivas básicas como el enmascaramiento crea 
un entorno en el que la gente que participa en las luchas de primera 
línea, tiene antecedentes penales o se encuentra más vulnerable es un 
objetivo más fácil para la vigilancia y la represión del Estado. Un 
pequeño grupo de nosotros asistió a la marcha y comenzó a distribuir 
folletos entre los huelguistas. Con un número reducido de personas, 
como mucho éramos un punto negro; no un bloque negro. Lo que vimos 
fue un movimiento pacificado que se alegraba de ser vigilado y de 
vigilarse a sí mismo. La multitud se dejó limitar por los maderos, y 
cuando un grupo de nosotros intentó cortar otras carreteras, otros 
huelguistas no nos apoyaron. 


Al asistir a la marcha esperábamos ver algo que supusiera una amenaza 
tanto para el capital como para el Estado, pero nos encontramos con un 
desfile, y con nuestro escaso número de personas nos pareció dificil 
impulsar la marcha en una dirección más radical. Es importante señalar 
que muchos de los participantes en la marcha estaban en el instituto o 
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eran más jóvenes, verlos en la calle fue muy emocionante y puede que 
fuera la primera vez que salían a la calle. Debido a que nos relacionamos 
con muchos jóvenes, que estaban ansiosos por estar en las calles, nos 
pareció especialmente valioso distribuir folletos y tener una presencia 
anarquista (algo) visible. Es posible que si no nos hubiéramos 
dispersado mientras repartíamos folletos hubiéramos sido capaces de 
utilizar mejor nuestro pequeño número para cambiar la energía de la 
multitud. Esto puede ser una lección para la próxima vez. 


Reflexiones sobre Extinction Rebellion 


Con las agendas ocupadas y una postura crítica hacia la política de XR, 
no pudimos movilizar una gran presencia anarquista en la acción 
"Bridge Out" de XR. Sin embargo, algunos compañeros asistieron al 
evento. La acción bloqueó el puente Burrard, un puente de cercanías 
que lleva al centro de Vancouver, y se presentaron unas 500 personas. 


Bloquear tácticamente el puente Burrard parecía una mala decisión, ya 
que suponía una pequeña amenaza para el Estado; es un puente de 
cercanías menor y no acoge mucho tráfico comercial. Algunos de 
nosotros asistimos al acto y distribuimos folletos con perspectivas 
anarquistas sobre la crisis medioambiental y llamamientos a la 
solidaridad con las luchas indígenas por la defensa de la tierra. 


XR está empezando a ocupar una posición preocupante en nuestros 
movimientos. Surgida en Vancouver en el último año, la organización 
ha sido capaz de cobrar un enorme impulso y de organizar actos en los 
que la gente está dispuesta a arriesgar su cuerpo. Al mismo tiempo, los 
actos que han planificado hasta ahora no pretenden entrar en conflicto 
con el Estado o el capital, sino que intentan hacer un llamamiento moral 
al Estado y pedirle que actúe contra el cambio climático. Tácticamente, 
esta posición no reconoce el hecho de que el estado, apoya y facilita la 
continua violencia capitalista y colonial, los componentes del colapso 
medioambiental. Si no avanzamos en una teoría y acción anticapitalista, 
antiimperial y anticolonial, no conseguiremos abordar las causas 
fundamentales de la crisis climática. Es digno de elogio ver el gran 
grupo que XR ha sido capaz de sacar a la calle, el poder de tanta gente 
en las calles es tangible y esperamos que a medida que la organización 
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se vaya consolidando intensifique sus tácticas para desafiar al capital y 
al estado. 


Además, la fetichización táctica de la ADNV por parte de XR es una 
amenaza para nuestros movimientos. A medida que XR sigue creciendo, 
busca definir y limitar el alcance de la lucha, deslegitimando a los 
activistas, militantes y comunidades que buscan desafiar el monopolio 
estatal de la violencia. Al marginar aún más a aquellos que deciden 
emplear la violencia en su lucha contra las fuerzas capitalistas y 
coloniales que asolan nuestro planeta, los militantes serán más 
vulnerables y se considerará que no son dignos de apoyo, lo que supone 
un serio freno para cualquier movimiento. Para la gente que apoya 
exclusivamente la ADNV recomendamos el libro How Non-Violence 
Protects the State (Cómo la no violencia protege al Estado) de Peter 
Gelderloos para un análisis directo y accesible de la historia del 
movimiento y de por qué un compromiso con la ADNV es tácticamente 
nefasto. En definitiva, aunque XR ha hecho un excelente trabajo de 
movilización de la gente, no consigue avanzar en un análisis radical de 
la crisis climática y limita activamente las tácticas de lucha. 


Reflexiones finales 


Esperamos que nuestra crítica no se tome como una fetichización de la 
militancia en las calles; apoyamos una diversidad de tácticas y no 
intentamos crear una jerarquía de tácticas de lucha. Reconocemos que 
el Estado no se ve tan amenazado por cien mil personas en las calles 
dedicadas estrictamente a la ADNV como por 50 insurgentes dispuestos 
a luchar por cualquier medio. Un movimiento militante desafiante no 
será sostenible sin fuertes lazos comunitarios, infraestructuras 
resistentes y solidaridad internacional. Apoyamos a los compañeros que 
participan en la lucha con los medios que les son accesibles. Debemos 
cultivar un movimiento en el que los compañeros sean capaces de 
luchar en los términos que consideren oportunos y para ello debemos 
rechazar el intento de XR de establecer las reglas de confrontación. Esto 
no significa que debamos dejar de lado a Extinction Rebellion, ya que 
algunos de sus miembros han demostrado simpatizar con las tácticas y 
análisis anarquistas. Debemos encontrarnos con los miembros de XR (al 
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igual que con otros miembros de nuestras comunidades) allí donde se 
encuentren e intentar radicalizarlos y movilizarlos. 


Acción futura 

Mientras escribíamos este artículo XR ha convocado una marcha 
serpenteante por el centro de Vancouver a las 16:30 del viernes 18. Una 
"marcha serpiente” no estructurada es una escalada de las tácticas de XR 
y será más difícil de vigilar. Lo ideal sería dar prioridad bloquear las 
arterias del capital: el ferrocarril, los puertos y las carreteras 
comerciales. Creemos que estos son mejores objetivos para movilizar el 
apoyo de las masas, pero también creemos que las calles del centro de la 
ciudad merecen la pena. Asistiremos en bloque e invitamos a otros 
compañeros a unirse a nosotros. 
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Extinction Rebellion: Cuando el 


capitalismo se viste de verde 
(extractos) 


04.10.2019 — canarias-semanal.org 


Extinction Rebellion se está expandiendo por el globo como un tipo de 
“activismo contra el cambio climático”, que, mientras para algunos es un 
movimiento radical de “extrema izquierda”, en realidad sirve a los 
intereses del capital y su proyecto de “transición ecológica”. 


En Reino Unido toda la gente sensata sabe que detrás de Extinction 
Rebellion hay poderosas organizaciones de “entrenamiento de líderes 
sociales y políticos”, como Common Purpose y Tavistock Institute.(2) 


¿Qué demanda exactamente Extinction Rebellion? Primero, que los 
gobiernos “digan la verdad” y declaren la “emergencia climática y 
ecológica”, algo similar a lo que pide Greta Thunberg. (...) exigen que 
los gobiernos trabajen junto con los “activistas” para crear una 
“Asamblea de Ciudadanos” que es la que debe tomar las decisiones en 
políticas ambientales. 


(...) Extinction Rebellion propone medidas como prohibir el consumo de 
carne, el uso del coche privado y los viajes de avión, entre otras. Y, para 
parecer que son un movimiento “de izquierdas”, añaden el boicot a la 
industria de la moda y la desaparición de los ejércitos. Para imponer 
estas medidas, apelan al poder de los Estados. De hecho, ya han pedido 
públicamente a la reina de Inglaterra que salve el planeta por decreto 
real (...) 


Extinction Rebellion es un movimiento reaccionario, regresivo y elitista, 
cuyo objetivo es imponer a todo el mundo la forma más drástica de 
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austeridad imaginable (como si los desheredados de la tierra tuviéramos 
poca ya). Quienes lo lideran son miembros de las elites británicas, que 
incluye a nobles, académicos, artistas, industriales de productos 
ecológicos; gente, en general, aficionada a las filosofías orientales, las 
terapias alternativas y los cultivos biológicos tipo Príncipe de Gales (...) 


Una de las fundadoras de Extinction Rebellion es la doctora Gail 
Bradbrook (...), una de esas ejecutivas que han hecho del “activismo” su 
carrera. Entre otros empleos, dirige Citizens Online, organización 
caritativa para la “inclusión digital”. Junto a ella están Roger Hallan, 
dedicado a la agricultura ecológica, Tasmin Osmond, nieta de nobles y 
una de las estrellas del Occupy London, y la ex-empleada de la ONU, 
Laura Reeves. Su reguero de seguidores incluye nombres famosos de la 
literatura como Margaret Atwood o Phillip Pullman, y editoriales tan 
importantes como Penguin, que ha publicado el “manual de la protesta” 
de la organización.(3) 


De las elites llega la lluvia dorada que fertiliza la organización. Desde 
marzo pasado, Extinction Rebellion ha reunido más de un millón de 
libras esterlinas. Aunque su propaganda dice que esa suma proviene de 
pequeñas donaciones, lo cierto es que han sido tres donantes 
millonarios Trevor Neilson, Rory Kennedy y Aileen Getty- los que han 
creado el Climate Emergency Fund (CEF) para apoyar “las huelgas en los 
colegios y el activismo de grupos como Extinction Rebellion”. 
Solamente Aileen Getty ha donado 500.000 libras de la fortuna petrolera 
de su familia. 


Otra fuente de financiación de Extinction Rebellion es Children's 
Investment Fund Foundation (Fundación Fondo de Inversión de la 
Infancia), que dirige el que fuera vice-portavoz del Open Society Institute 
del millonario George Soros. Las celebrities no podían faltar a esta cita 
tan cool, de modo que los roqueros Radiohead han inyectado 300.000 
libras a la causa.(4) 


Extinction Rebellion ha logrado, (...) por ejemplo, once países, 
comenzando por Reino Unido e Irlanda, han declarado el estado de 
“emergencia climática”, aunque sólo sea, como dijo el primer ministro 
irlandés, en “gesto simbólico”; y han abierto el apetito de ciertos grupos 
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financieros y esos nuevos capitanes de la industria verde, que ya 
calculan los beneficios que pueden sacar del “sector del clima”. La 
petición de reducir a cero las emisiones de CO2 también la han hecho el 
Banco Mundial y un montón de empresas inversionistas, como HSBC, JP 
Morgan Chase y Citi, que se han unido en el Climate Finance 
Partnership. Lo peor es que exigen acceso directo al dinero de los 
contribuyentes y a los fondos de pensiones; dinero que, según ellos, 
sería dirigido a proyectos en África, Asia y América del Sur.(5) 


Otro logro significativo de Extinction Rebellion es la amplia cobertura 
que le han prestado todos los medios de comunicación corporativos, 
como no podía ser de otro modo tratándose de un producto de sus 
propias factorías. No es casualidad que fuese un columnista de The 
Guardian quien leyese la Declaración de Extinction Rebellion durante 
su primera acción, que tuvo lugar el 31 de octubre del año pasado en 
Parliament Square de Londres. Incluso, sólo nueve meses después, el 
Albert Museum de esa ciudad incluyó en sus colecciones algunos 
artefactos de la organización (logos y otra parafernalia), que al parecer 
merecen un sitio al lado de las mejores obras de arte de la historia de la 
humanidad ¿Alguien conoce algún movimiento subversivo de la 
historia que las clases dominantes hayan abrazado tan cálidamente 
como Extinction Rebellion? La razón es simple: Extinction Rebellion no 
representa ninguna rebelión en absoluto. 


... en estos movimientos las mayorías no son necesarias. El co-fundador 
de Extinction Rebellion, Roger Hallan, ha dejado claro que se inspiran en 
la obra de Gene Sharp y su teoría de la acción no violenta, que dice que 
basta con que haya un 3,5 por ciento de la población que respalde la 
protesta, para que esta se vuelva más masiva y desencadene cambios. Es 
la misma estrategia que se ensayó en las “revoluciones de colores”, 
desde Serbia a los países árabes; la que se enseña en los centros de 
formación de líderes para que la apliquen allí donde haya un “régimen 
autoritario”, etiqueta que invariablemente recae sobre los países que no 
se pliegan a los dictados de Washington y sus aliados europeos de la 
OTAN. 


Las diversas “escuelas de activistas no violentos” que funcionan por el 
mundo, como el Colegio Kennedy de Harvard o las mencionadas 


65 


Common Purpuse y Tavistock Institute, se reúnen anualmente en el 
llamado Oslo Freedom Forum (Foro de la Libertad de Oslo), conocido 
como “el Davos de los disidentes”.(7) Allí se da cita lo más granado de la 
extrema derecha mundial, disfrazada de “activistas por el clima” y por 
los “derechos humanos”, como los que este verano culparon de los 
incendios en la Amazonía al presidente de Bolivia, Evo Morales, y 
organizaron concentraciones frente a las embajadas de ese país, en las 
que participó Extinction Rebellion.(8) No en vano, el Oslo Freedom 
Forum está patrocinado por Human Rights Foundation, criatura de Thor 
Halvorssen Mendoza, un venezolano de familia adinerada y ascendencia 
noruega, ligado a las “pacíficas” guarimbas que intentaron el golpe de 
Estado en Venezuela de 2002 y el más reciente de este año. 


Las clases de activismo que financia Human Rights Foundation y su 
Freedom Forum cuentan con maestros de la calaña de Srdja Popovic, 
fundador del movimiento Otpor, que intervino en el golpe de Estado 
contra el presidente de Serbia, Slobodan Milosevic, y que más tarde, en 
2004, fundó CANVAS (Centro para la Aplicación de Acciones y Estrategias 
de No Violencia), que, como se ha demostrado, está financiado por la 
CIA a través de uno de sus órganos, la NED (National Endowment for 
Democracy). El País, fiel propagandista del Oslo Freedom Forum, definió 
a Popovic como “entrenador de revolucionarios”, que “ha adiestrado a 
todo aquel que desea hacer una revolución sin levantar un arma, desde 
activistas de la primavera árabe a insurrectos del Maidán”.(9) No hace 
falta más para saber que su “no violencia” incluye asesinatos en masa e 
implantación de gobiernos pro-nazis. 


Entre los “revolucionarios” asistentes a las diversas citas del Oslo 
Freedom Forum hemos visto a los más señeros representantes de la 
oposición de extrema derecha venezolana, los Cascos Blancos y los 
jóvenes “pro-democracia” de Hong Kong.(10) En la última reunión, 
celebrada en México el pasado mes de febrero, estuvieron presentes 
también el secretario general de la OEA, Luis Almagro, y la conocida 
disidente cubana, Rosa María Payá. El 28 de dicho mes El País digital 
publicaba una entrevista con Thor Halvorssen Mendoza, presidente de 
Human Rights Foundation, a quien, por supuesto, se califica de 
"activista". 
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Todos los grupos reunidos en el Oslo Freedom Forum están bien 
financiados, entrenados y dispuestos a expandirse. Por ello, quizás no 
nos pueda sorprender que unos folletos con el título en catalán “Puente 
aéreo Hong Kong - BNC” circularan estos días pasados por las 
manifestaciones de Cataluña contra la sentencia del Procés. Quede claro 
que no estoy afirmando que este haya sido el motor de las 
movilizaciones; sino sólo señalando que estos grupos de disidencia 
controlada pueden haber intentado echar redes en río revuelto.(11) 


Extintion Rebellion ya tiene su sucursal en España. La sociología de sus 
integrantes es muy parecida a la británica: una elitista New Age 
compuesta de académicos y académicas con inquietudes ecologistas; 
gente, en general, con dinero y ocio suficientes para llevar esa vida sana 
que es inalcanzable a la mayoría de la clase trabajadora. Ya han 
realizado sus primeras acciones. Este mes de octubre bloquearon el 
acceso principal a la sede de Repsol en Madrid, y el día 7 cortaron el 
tráfico de una arteria principal de esta ciudad, en hora punta, para 
acampar enfrente del Ministerio de Transición Ecológica. Estas acciones 
se realizaron simultáneamente en otros lugares como Barcelona, 
Mallorca y Zaragoza.(12) 


La puesta de largo mediática de Extintion Rebellion en el Estado 
español ha estado a cargo -cómo no- de El País, que hizo un prolijo 
reportaje sobre esos “Ciudadanos de toda Europa [que] han pasado a la 
acción directa contra la crisis climática”(13) Entre los españoles, se 
destaca a Jorge Riechmann, profesor de Filosofía Moral y Política de la 
Universidad Autónoma de Madrid; y, en Barcelona, a Chelo García, 
profesora de yoga y psicoterapeuta. En su página web se puede ver la 
lista de adherentes, que encabeza Santiago Alba Rico.(14) Será 
interesante comprobar si tienen los “activismos” suficientes para asistir 
al próximo evento del Oslo Freedom Forum. 


No nos engañemos, los costes de la “transición ecológica” o lo que en 
el mundo angloparlante llaman "Green New Deal"-, que trampantojos 
como Extinction Rebellion intentan imponer por decreto ley, los vamos 
a pagar la clase trabajadora mundial, cuya mitad, al menos, ya está 
obligada a vivir en la más absoluta miseria. La causa de la crisis 
ecológica y su verdadero responsable es el sistema económico 
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capitalista, cuyo único objetivo es la ganancia. Ninguna lucha que no 
tenga por objetivo acabar con este sistema puede salvar el planeta, ni a 
la humanidad de su esclavitud. 


—Extractos de artículo de Tita Barahona 


NOTAS 

2 Véase el interesante relato de y los vídeos incluidos en 
https://steemit.com/news/Ofrancesleader/from-occupy-to-extinction- 
rebellion-exposing-the-common-purpose 

3 https://www.vigiliae.org/extinction-rebellion5g-and-their-connections-to- 
money-laundering-boiler-rooms/ 

4 Véase la publicidad que les hace The Guardian: 
https://www.theguardian.con/environment/2019/jul/12/us-philanthropists- 
vow-to-raise-millions-for-climate-activists 

5 https://www.sott.net/article/421800-Who-are-Extinction-Rebellion-What-do- 
they-want-and-what-have-they-accomplished 

7 Véase el esclarecedor -sin proponérselo- reportaje de la BBC, 
https://www.bbc.com/news/world-europe-29708917 

8 http://canarias-semanal.org/art/25862/la-embajada-de-espana-en-bolivia- 
participa-en-la-campana-contra-el -presidente-evo-morales 

9 
https://elpais.com/internacional/2015/05/26/actualidad/1432630424_103333 
«html Todos los artículos sobre el Oslo Freedom Forum publicados por El 
País se pueden consultar en 
https://elpais.com/tag/off_oslo_freedom_forum/a/ 

10 https://www.dimsumdaily.hk/hong-kong-protesters-trained-at-oslo-freedom- 
forum-before-anti-extradition-protest-speakers-include-denise-ho-hk-singer- 
and-political-activist-and-al-qaida-affiliated-white-helmet-raed-al-saleh/ 

11 El folleto incluye instrucciones para dotarse del costoso equipo que debe 
llevar todo “activista”: casco, máscara antigás con sus filtros, guantes 
ignífugos para agarrar botes de humo, gafas protectoras... Esto, junto con 
comida, agua y títulos de transporte, se suministran a diario a los jóvenes de 
Hong Kong. El folleto pudo verse en El Intermedio, de La Sexta TV, cuando 
la reportera enviada al terreno de la movilización catalana, llevaba uno en la 
mano y la cámara lo enfocó brevemente. 

12 https://www.20minutos.es/noticia/3791388/0/que-es-extinction-rebellion/ 

13 https://elpais.com/sociedad/2019/10/10/actualidad/1570720832_976495.html 

14 https://www.extinctionrebellion.es/portal/ 
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Recomendación del vídeo 
“Selling Extinction” 


a 


Vendiendo extinción, 2019. Un vídeo de menos de 25 minutos que 
plantea el desastre ecológico apuntando al capitalismo, a su 
reestructuración verde, y a las falsas soluciones como los sistemas de 
pagos por servicios ecosistémicos, que “permitirá una nueva ronda de 
inversiones gracias a la valorización de bienes naturales”: esto es, “la 
privatización y financiarización de toda la esfera del globo”. 


“Esta concepción del Green New Deal olvida que el New Deal de Roosevelt 
no mejoró la rentabilidad del sistema capitalista ni acabó con la gran 
depresión del 29. Esto sucedió en el boom de la postguerra, gracias a la 
destrucción del capital sobreacumulado, a través de, particularmente, 
Europa y Japón; además de los bajos salarios tras la ola fascista.” 


Tras el repaso de conceptos como New deal y Green New Deal y la 
comparación de la situación actual, “más parecida a la que precedió la II 
Guerra Mundial que la posterior”, pasa a analizar Extinction Rebellion, su 
financiación, su apoyo directo al grupo Green New Deal, el racismo en 
grupos XR, la idealización de la policía y la no-violencia, etc. 


Selling Extinction, 2019. (Inglés, subtítulos castellano) 


ID vídeo yeutube — IA Urzee9jfe 
Enlace youtube — https://www. youtube.com/watch?v=IAUrzee9jfc 
| | 
Puedes descargar o ver el vídeo desde una instancia de INVIDIOUS: 
Pincha una de esta lista https://docs.invidious.io/instances ; una vez 


dentro, buscas por la ID del vídeo. (Suele dar problema con los 
subtítulos. Solución: descargar el vídeo con invidious y los subtítulos, 
en formato .srt, con un descagador de subtítulos como por ejemplo 


downloadyoutubesubtitles.com) 
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Otros grupos: Ende Geliinde 


Activo en Alemania desde 2015. Al contrario que XR, se autofinancian. 
Han colaborado con luchas como la de Hambach. Se plantean los 
diferentes privilegios, primer paso para tratar de combatirlos. Han 
trabajado con grupos anticolonialistas y de justicia racial. No pretenden 
dejarse detener, ya que lo consideran contraproducente y valoran que 
no tiene las mismas consecuencias para todxs. No limitan su discurso a 
los combustibles fósiles y las emisiones GEL: respecto a la destrucción 
ambiental también cuestionan la nuclear y el gas por ejemplo. Al 
respecto, comentar que agunos grupos y miembros de XR llevan a cabo 
acciones que desafían la lógica central de XR, como los recientes 
sabotajes a patinetes eléctricos en Francia (sep 2022): querían denunciar 
el "carácter antiecológico y antisocial” de la flota de patinetes. (...) 109 
gramos de CO2 por kilómetro. La mitad que un coche, pero el doble que las 
bicicletas de autoservicio y diez veces más que el tranvía o el metro. La 
mitad (...) provienen de su diseño. La extracción de los minerales 
necesarios para fabricar sus baterías de litio pasa factura a los territorios 
que cuentan con yacimientos. (...)” 


Algunas fotos que me despertaron simpatía y curiosidad: 


Dad 
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Recortes 


¿Qué hacer con el progreso? 


No es raro escuchar, los que llevan adelante los comités en contra 
del 5G - pero se podría decir lo mismo de quien se opone al TAV, al 
gasoducto, al nuclear, etc... —afirmaciones de este tipo: “Nosotros no 
estamos en contra del progreso pero nos oponemos al 5G, o al TAV, al 
gaseoducto, etc... por esto y por lo otro”. A menudo son motivaciones 
optimas, pero frente a la aplastante evidencia de una humanidad siempre 
más dependiente de la tecnología y de la medicina tenemos que 
preguntarnos: ¿todavía podemos creer en el progreso? Mejor ¿todavía se 
puede creer que el progreso será el que nos salvará del ... mismo progreso? 


Escuchando a Fridays For Future o Extinction Rebellion es 
evidente que sí. Muchas chicas y chicos de estas nuevas generaciones de 
ambientalistas han asumido el credo progresista según el cual la respuesta 
a un problema esta siempre en una nueva tecnología[*]. Así que basta con 
transformar las tecnologías de la extracción de minerales y de la 
producción que han destrozado y envenenado el planeta en “tecnologías 
Green” y el plato está servido. ¿Qué cambia ? El aire apestará de manera 
diferente y las marcas Bio, Eco, Green, etc... aparecerán cada vez más en 
los productos de los supermercados. Es en este contexto que las 
aplicaciones a nivel práctico del 5G serán recibidas con los brazos abiertos. 
¿En que nos hará progresar, mejor dicho, que hará progresar esta nueva 
tecnología ? 


Hace tiempo que se escucha hablar de smart-city, un conjunto de 
altas tecnologías que permitirán la gestión informática y la puesta en la 
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red de la mayor parte de nuestra vida y del flujo urbano: medios de 
transporte públicos y privados smart (los famosos coches de conducción 
autónoma), el control y la seguridad por medio de reconocimiento facial 
gracias a las omnipresentes cámaras y drones (mediante el cual se podrá o 
no acceder a los autobuses o entrar en edificios y zonas de la ciudad si se 
cumplir los requisitos necesarios; si parece ciencia ficción véase el sistema 
de crédito social en China), electrodomésticos smart que reducirán el 
despilfarro energético y te dejarán la cena hecha para cuando vuelvas a 
casa del trabajo. Todo controlable con el dispositivo smart por excelencia, 
ahora en los bolsillos de la mayoría, el smartphone. 


[] Nota: Se trata de un tema bastante peliagudo, somos conscientes. No 
tenemos la intención de menospreciar, cortar las alas u obstaculizar a 
todas aquellas personas, jóvenes y no tan jóvenes, que se están 
movilizando en relación a temáticas ambientales; sin embargo, no 
podemos dejar de constatar que detrás de estos movimientos se 
mueven grandes personalidades mediáticas (como Rifkin) o, 
aparentemente más en la sombra, algunos políticos de siempre 
(como Al Gore) que representan la izquierda del capital, la eco-tech. 
¡Otra destrucción del mundo es posible!. Basta ver, por ejemplo, la 
deforestación del Amazonas gestionada también por empresas 
“green” vinculadas a los biocombustibles (véase el documental The 
Planet of the Humans de Jeff Gibbs, se puede encontrar en internet 
subtitulado en español). Nos gustaría avisarlos de que, marchando 
“unidos detrás de la ciencia”, acabarán como (y harán que otros lo 
hagan) los ratones que siguieron el encanto sonoro del flautista de 
Hamelín. 


de “Drizziamo le antenne”, 
(traducido al castellano como “Tenemos las antenas puestas”) 


CodaNera(Contro Digitalizzazione 
Non E Ragionevole Attendere) — Diciembre 2020 
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(...) el cambio climático no es un iceberg con el que la sociedad 
industrial pueda chocar. No es una posibilidad más o menos probable. Es 
un hecho. La actividad industrial, la devastación de los bosques, el 
envenenamiento de los ríos, el envenenamiento del aire han roto el 
equilibrio de la biosfera hasta el punto de provocar trastornos, cambios y 
transformaciones casi imposibles de predecir o modelar. Las mejoras 
técnicas o las tecnologías más ecológicas ya no pueden hacer nada al 
respecto: sólo son música para ayudar a reconciliarnos con los últimos 
restos de esta desastrosa civilización, impulsada por el culto al crecimiento 
material, el dominio, la explotación de los seres vivos, el acaparamiento... 
en definitiva, el poder. Todo lo que aumente este poder (desde los nuevos 
recursos energéticos para suplir la escasez de combustibles fósiles hasta las 
tecnologías que aumenten aún más la dominación de la vida en nombre de 
la gestión ecológica) no hace sino añadir una nueva sinfonía a la ya 
extremadamente desconcertante obra. Una buena parte de lo que está en 
juego hoy es, en efecto, la cuestión energética. Las "necesidades" 
energéticas de la sociedad totalmente digital no dejarán de aumentar. Si 
no hay "decrecimiento" política o económicamente posible mientras sigan 
en pie los paradigmas actuales (explotación, poder, conquista), entonces lo 
que está en juego para los capitanes de esta sociedad no es tanto la 
reducción de las emisiones, sino la adición de recursos energéticos para 
hacer frente al amenazante binomio de agotamiento de los recursos y 
cambio climático. En este sentido, un posible resurgimiento de la energía 
nuclear es perfectamente compatible con la explotación del viento, las 
mareas, los ríos, el sol, el calor geotérmico, etc. Si el naufragio ya está en 
marcha, nada impide a los capitanes ordenar a la tripulación que eche 
una última carga de carbón en los hornos, que aumente la presión de las 
calderas de vapor, que encienda las bombas para evacuar el agua que 
inunda los compartimentos. 


de la introducción del libro Le Chant Du Cigne, 
editorial Tumult — Septiembre 2022 
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Como suele ocurrir en el primer mundo, los que siempre han 
luchado por estas cuestiones se ven marginados y suplantados por las 
tretas de la democracia. La mayor parte de los estudiantes confían 
ciegamente en el sistema tecno-industrial: los jóvenes expresan toda la 
confusión e ilusión de una generación destetada por las máquinas a las 
que ahora están apegados y son adictos. En realidad, lo que está 
ocurriendo son los preparativos de una mayor generalización de la 
obediencia y del control social, catalizado por la presencia masiva en todas 
las fases de la vida de artilugios tecnológicos, utilizados morbosamente por 
los nuevos autómatas. (...) 


Estamos de acuerdo en afirmar que nuestra casa está en llamas, 
¡pero estos jóvenes se están poniendo en manos de pirómanos para apagar 
el incendio! Esperando que la tecnología, oscuro producto de la cultura de 
la muerte, pueda encontrar la solución con energías alternativas, están 
justificando y promoviendo modos alternativos de explotar y devastar la 
biodiversidad. El ecologismo radical en cambio, además de tener raíces 
profundas en la historia del anarquismo internacional e insurreccionalista, 
ha sido y sigue siendo, una práctica no recuperable por la política 
democrática ni atractiva para grandes empresarios porque no es vendible. 
El final de la era industrial, de la explotación del hombre por el hombre y 
de la naturaleza por el hombre son conceptos que no pueden ser 
empaquetados y vendidos con facilidad. 


de Rivoluzione o Estinzione, 
Biblioteca Anarchica Vesuviana — Diciembre 2019 
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Pedir al opresor, educadamente o no, que cese y desista de su 
destrucción de la tierra nunca ha funcionado. La explotación debe y puede 
ser detenida físicamente, y los responsables tienen nombres y ubicaciones 
fácilmente identificables. Sólo cuando se aplique la acción directa a una 
escala mucho mayor se liberará el planeta y sus habitantes. 
“SENTIMIENTO SIN ACCIÓN ES LA RUINA DEL ESPÍRITU” — Ed Abbey 


comentario a la carta de Earth First! a XR — 2022 


CASAS 


Parece que está de moda entre los políticos, los científicos, los 
industriales y todos los que quieren llegar a serlo, subirse a la ola de 
protestas contra la destrucción del medio ambiente —en especial contra el 
cambio climático— y actuar como sus portavoces aquí y allá, escenificando 
despiadadamente y a costa de los demás mediante acciones simbólicas 
escenificadas por los medios de comunicación así como a través del 
radicalismo verbal expresado por estos. Pero cuando la gente decide no 
jugar a este ridículo juego político atacando allí donde se produce 
realmente la destrucción del medio ambiente, donde el ataque no se dirige 
sólo contra unas simples imágenes enemigas sino también contra todos los 
hipócritas que saben presentarse como "respetuosos con el clima” mientras 
joden el medio ambiente con más intensidad que nunca, saltan de buena 
gana a la palestra y condenan estos ataques, los declaran mal dirigidos o 
incluso lo denuncian. 


[Contextualización: Ya se habían producido protestas en las 
inmediaciones de este bosque que iba a ser talado para la 
extracción de grava. También un fallo al suministro eléctrico, un 
guiño en el comunicado del sabotaje al suministro eléctrico de la 
empresa armamentística Rohde und Schwarz, (traducido al 
castellano en el fanzine “elec/criti/cidad +2”] 
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(...) Una tal Lisa Poettinger, por ejemplo, "activista estudiantil por 
la justicia climática”, escribe "Sabotaje sí, pero sólo si tiene sentido [...] En 
Forst Kasten, se ha atacado la infraestructura de cuidado de los árboles y 
Kristina Frank (CSU) no duda ni un momento en asociarnos con ella. Pero: 
sabotear no significa destruir nada indiscriminadamente. Significa 
paralizar las cosas que contribuyen desproporcionadamente a la 
destrucción de nuestros medios de vida. Este no es el caso de los equipos 
para el cuidado de los árboles. pero podemos suponer que a los 
negacionistas del cambio climático les resultará fácil desacreditarnos con 
esto”. Así que el sabotaje está bien si la querida Lisa Poettinger lo permite, 
¿he entendido bien? Y a ella se suman: 

—Tadzio Múiller, que escribe en Twitter: "Sentirse presionado por el 
tiempo en la crisis climática y estar a favor del sabotaje pacífico también 
significa pensar muy bien dónde tomar la línea más dura y dónde no. 
¿Con la infraestructura para el cuidado de los árboles...? Cuanto más 
militante sea la acción, mayor será la precaución”. Extrañas palabras del 
mismísimo Tadzio Múiller, que hace poco llamó la atención con una 
entrevista en Der Spiegel en la que anunciaba una "RAF verde", por así 
decirlo, y se erigía así sin tener en cuenta las consecuencias que conlleva 
ese radicalismo verbal en el que un miembro de una escena habla de que 
hay voces correspondientes en su escena. Sí, ¿a quién no le gustaría ver, 
por ejemplo, a la junta directiva de RWE o a varios grupos de presión 
nucleares en el maletero? Pero, ¿atacar la maquinaria que se utiliza tanto 
para el clareo como para la limpieza del bosque es ir demasiado lejos? 

=La asociación ecologista que aún no sabe si es facha o de izquierdas, 
Extinction Rebellion, que se ha hecho conocida por verter pintura en los 
cursos de agua para llamar la atención, también tiene algo que decir al 
respecto: "Extinction Rebellion Munich se distancia de la acción insensata 
de dañar los equipos de cuidado de los árboles, sobre todo porque está lejos 
de la temporada de desbroce [¿Eh? La temporada de desbroce en Alemania 
es siempre en los meses de invierno; nota del autor] y con un proceso de 
toma de decisiones que aún no ha concluido. En cambio, tememos que los 
conservadores y los neoliberales intenten desacreditarnos con esta acción 
poco meditada. - Los objetos de sabotaje, creemos, sólo pueden ser cosas 
que amenazan nuestra vida como una bomba en nuestra propia casa”. Lo 
que llama la atención de Extinction Rebellion, de Lisa Poettinger y de 
Tadzio Miller es que adoptan acríticamente el vocabulario de la 
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administración forestal urbana y de los medios de comunicación: "el 
cuidado de los árboles”. Incluso hay varias fotos que dejan muy claro qué 
tipo de "cuidados" se trata (...) 


Puede que se deba al hecho de que el activismo climático de Lisa 
Poettinger y Tadzio Miller -por no hablar del de Extinction Rebellion- no 
se deba tanto al hecho de que tengan alguna relación con su entorno y, por 
tanto, tengan idea de él, de cómo imaginar esta forma de "cuidado de los 
árboles”, sino que quizás esté más bien motivado por algunas cifras y 
diagramas que parpadean en sus pantallas, pero que "cuidado de los 
árboles” es aquí un eufemismo de tala de árboles, incluso ellos podrían 
haberlo notado. 


¿Qué debemos pensar de estos idiotas, que primero se hicieron un 
nombre dentro de una escena de activistas medioambientales y climáticos 
con consignas (en parte) radicales, sólo para luego, una vez allí, retroceder 
mientras condena y difama todo ataque incontrolado a los actores de la 
destrucción medioambiental? Aquellos que intentan la vieja maniobra de 
la contrainsurgencia para dividir un movimiento en el activista climático 
bueno y el vándalo malvado, supuestamente imprudente y sin rumbo, 
¿pueden considerarse nuestros aliados? Y si no, ¿podemos tolerar su 
presencia en un movimiento que cada vez más parece tomar el rumbo del 
radicalismo verbal combinado con tácticas políticas y una alianza casi 
abierta con ciertas industrias como la eólica o la solar? ¿Podemos nosotros, 
que nos tomamos en serio la lucha contra la destrucción de la biosfera, 
hacer algo con un movimiento así? Creo que en lugar de sumarse al curso 
propuesto por Andreas Malm en una intención similar (como alternativa a 
la voladura de oleoductos, como dice el título de su libro) de algún pseudo- 
sabotaje contra los SUV (desinflando los neumáticos), tal vez sea el 
momento de debatir estas cuestiones y de expulsar sistemáticamente a 
todxs lxs políticxs, sean parlamentarios o los mismos entrometidos 
extraparlamentarios de los que se habla aquí, o al menos, que el sabotaje 
no forme parte del arsenal de quienes sólo quieren allanar el camino a una 
nueva industria. 


de Apartar a los políticos de la lucha contra la degradación del 
medio ambiente, 
https://zuendlappen.noblogs.org — 20.02.2022 
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“XR está empezando a ocupar una posición preocupante en 
nuestros movimientos (...) en el último año, la organización ha sido 
capaz de cobrar un enorme impulso y de organizar actos en los que la 
gente está dispuesta a arriesgar su cuerpo. Al mismo tiempo, los actos 
que han planificado hasta ahora no pretenden entrar en conflicto con el 
Estado o el capital, sino que intentan hacer un llamamiento moral al 
Estado y pedirle que actúe contra el cambio climático. Tácticamente, 
esta posición no reconoce el hecho de que el Estado, apoya y facilita la 
continua violencia capitalista y colonial, los componentes del colapso 
medioambiental. Si no avanzamos en una teoría y acción 
anticapitalista, antiimperial y anticolonial, no conseguiremos abordar 
las causas fundamentales de la crisis climática.” 


C > 


“Estamos de acuerdo en afirmar que nuestra casa está en llamas, 
¡pero estos jóvenes se están poniendo en manos de pirómanos para 
apagar el incendio! Esperando que la tecnología, oscuro producto de la 
cultura de la muerte, pueda encontrar la solución con energías 
alternativas, están justificando y promoviendo modos alternativos de 
explotar y devastar la biodiversidad. El ecologismo radical en cambio, 
además de tener raíces profundas en la historia del anarquismo 
internacional e insurreccionalista, ha sido y sigue siendo, una práctica 
no recuperable por la política democrática ni atractiva para grandes 
empresarios porque no es vendible. El final de la era industrial, de la 
explotación del hombre por el hombre y de la naturaleza por el hombre 
son conceptos que no pueden ser empaquetados y vendidos con 
facilidad” 


